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NOTAS VARIAS

Exposición de cuadros del pintor brasileño Marques Campao, 
inaugurada en los salones de Maveroff

El pintor Marques Campao frente a una de sus magníficas telas, 
en pose para “Mundo Uruguayo” El Papa Benedicto XV cuyo fallecimiento, ocurrido recientemente, 

ha consternado al mundo católico

R ubén Seijas D íaz D octor Ju a n  Carlos P lá  que Irm a B arbero  Sanguin  discí- 
a cab a  de eg re sa r  de n u estra  pula de la p ro feso ra  Sra. Luisa 
F acu ltad  de M edicina, con el Sans de T ortu rie llo  que ob- 

títu lo  de Médico C iru jano  tuvo el títu lo  de p ro fesora  de
Solfeo y Teoría m usical con 
no ta  sob resa lien te  y  m ensión 

especial

Sra. del Campo de Aldunate y señor Pedro Mirasson rodeados de un 
grupo de amigos después de la audición privada de canto que se 

realizó en el salón de música de la casa Otto

Señorita Herminia L. Scarone que con un 
brillante examen ha egresado del Conserva­
torio Kolischer con el título de profesora de

Sra. Isabel Jaume de Oneto y sus pequeños hijos Enlace Anderson - Balmelli 
realizado el día 12 del corriente
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económicos obtenidos por las Empre­
sas, reveladores de que existe un gran 
núcleo de familias aquí y allende el 
río, dispuestas a contribuir al éxito de 
estas excursiones de recreo, económi­
cas y rápidas, con las que es fácil 
conocer regiones prestigiosas que en 
otra forma permanecerían descono­
cidas, visitadas únicamente por los 
mimados de la fortuna.

Nuestras autoridades municipales y  
nacionales deben poner todo su em­
peño para que las excursiones se yc- 
rifftju'ért regularmente, bajo un serio 
contralor, evitando así abusos de las 
Empresas navieras atentas únicamen­
te al resultado del negocio, y el des­
prestigio de esta iniciativa benéfica 
para la economía del país y su pro­
pio conocimiento. Estimularlas en to­
da forma, pero vigilando su organi­
zación a fin de no hacerlas contra­
producentes, como podía ocurrir, a 
los resultados que se persiguen que 
no son otros que el de que se nos 
conozca sin predisposiciones de áni­
mo fatales a la propia estimación de 
nuestras bellezas, de nuestra cultura 
y de la gentileza de nuestra acogida.

F)ay que votar recursos
Sin recursos no es posible que se 

programe nada, por más buenas y 
mejores que sean las intenciones que 
nos animen. Tal es lo que ocurre con 
la Comisión Municipal de Fiestas. 
Animada de todos los buenos propó­
sitos de que dió ya muestras en las 
diversas fiestas organizadas en el 
mes de Diciembre, se vé impedida de 
continuar su acción fecunda para el 
ambiente social montevideano, por 
falta de recursos- Y los días propi­
cios pasan y no se detienen a la es­
pera de soluciones económicas, su­
friendo, como es de suponer, el pres­
tigio de nuestra ciudad ante el con­
cepto de los muchos turistas que son 
nuestros huéspedes, por la falta de 
un programa de fiestas digno de 
nuestra cultura y de nuestros progre­
sos, que rompa la monotonía de la 
vida puramente balnearia. Por otra 
parte cunde el desánimo entre los 
elementos que constituyen la Comi­
sión Municipal de Fiestas ante la 
imposibilidad material de realizar algo 
conducente a la animación de nuestro 
ambiente y ese desánimo tendrá que 
repercutir, fatalmente, en otro orden 
de actividades, si los encargados de 
hacerlo no ponen en manos de la Co­
misión lo que necesita para no fra­
casar en su cometido. Ya las autori­
dades ejecutivas de la comuna se han 
dirigido a la Asamblea Representa­
tiva encareciendo la necesidad de que 
cuanto antes voten los recursos soli­
citados para tío defraudar las legíti­
mas esperanzas de mucha gente que 
si son huéspedes de Montevideo, no 
lo son únicamente por la bondad de 
nuestro clima y las bellezas de nues­
tras playas, sino también por las 
fiestas con que todos los años, bien 
o mal organizadas, sabemos obsequiar­
les. Es de desear que los diputados 
departamentales, abandonando la mo­
licie que parece haberse apoderado 
de ellos, se reúnan y teniendo en 
cuenta los intereses en juego, la ne- 
tesidad de prestigiarnos para que 
respondamos al concepto que debe te­
nerse de una ciudad de turismo, vo­
ten los recursos indispensables para 
programar las fiestas que hemos pro­
metido durante esta temporada vera­
niega. No pueden ellos despreocupar­
se de un asunto de vital importancia 
para Montevideo en sus aspiraciones 
eternamente renovadas, de ser la ciu­
dad en la que busquen refugio, en 
esta época propicia, todos los que su­
fren las consecuencias de las tempe­
raturas excesivas. Por otra parte 
existe un compromiso de honor con 
los miembros de una Comisión ho­

T R A T A M I E N T O  S I N D ñ M A S C O N T R A  L A  O B E S I D A D

noraria que si ha tomado a su cargo 
el pesado fardo de divertir a la po­
blación, lo ha hecho confiada en que 
se le entregarían los recursos que se 
le prometieron.

Y va de iniciativas
En los primeros meses del año an­

terior se presentó un proyecto al 
Consejo Nacional de Administración 
para expropiar las destilerías de 
aguardiente, estableciendo así el mo­
nopolio del Estado para esta impor­
tante industria- Aún dicho proyecto 
no se ha resuelto, en la lentitud de 
trámites de nuestra administración 
pública, cuando se presenta otro no 
menos importante que aquel, y por 
el cual, previo pago de una suma que 
se reputa excesiva, pasaría a poder 
del Estado el servicio de Aguas Co­
rrientes explotado en la actualidad 
por una Empresa extranjera. Igno­
ramos el destino que tendrá esta ini­
ciativa, pero nos parece que habiendo 
otros problemas más importantes que

Semanario Ilustrado

Aparece todos loa jueves 
I* litado por la Agencia «Publicidad» 

Capurro y C •
f'A  Juan C. Gómez 1386 — Montevideo
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s el extranjero suscripción 
aual .................................  » 4.00 >
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i »s los casos.
os originales no se devuelven, sean o 

.i publicados.
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,an, aunque se publiquen.
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l : excursiones DXM'itiroas
suestro país ofrece a las corrien- 

u del turismo, ademas de sus mag­
íricas balnearios metropolitanos y 

• extensión el de Larrasco, en toda 
. accidentada costa del Este, resi- 
icias admirables, parajes deliciosos, 
aciones veraniegas con todo el con- 
t y las comodidades reclamados 
: el más exigente gusto. Solis,
lántida, Finapolis, Funta del Este 
..ñas lejos aun, en pleno océano, 
: Faloma, constituyen localidades 
zstigiosas, que es necesario hacer 
«aocer no solamente a la población 
cional, sino también a los elemen­

te de los países limítrofes que bus- 
ra a durante la estación del estío re­

jones propicias para eludir las in­
minencias de las temperaturas ele- 
idas. Ingentes sumas de dinero se 

? n invertido por el Municipio, en 
5 balnearios y playas de Montevi- 

. o y sus cercanías y por el esfuerzo 
dividual en la hermosa extensión 

nuestra costa Este, para ofrecer 
c los que llegan al país lugares de 

^paramiento, pero no se ha previsto 
i  resuelto lo que atañe a los medios 
»cilcs, cómodos, baratos y rápidos 
; comunicación que permitan, sin 
te ri i icios de monta, conocerlos y 

■jprovecliarlos. Durante varios años, 
. encarecimiento enorme de los pa- 
ijes fluviales en los vapores que 
iíalizan la carrera entre Montevideo 
|  Buenos Aires constituyó un obs- 
iculo formidable al desarrollo de las 
orrientes del turismo hacia nuestras 
layas- Llegaron hasta nosotros, pa- 
a disfrutar de las ventajas de nues- 
ro clima y las delicias de los balnea- 
ios nacionales, los más pudientes, 
iquellos para quienes el encarecimien- 
o de la vida en sus múltiples mani- 
íestaciones sociales no constituye una 
azón que los obligue a alterar el 
9rograma de sus diversiones.
I  Pero los más no pudieron hacerlo, 
pe vieron forzados a alterar el iti- 
icrario de sus lugares preferidos.
I  Este año la acción municipal se 
hizo sentir eficazmente en el abati­
miento de los precios excesivos de los 
pasajes fluviales y, por su interven­
ción, emulada la competencia, todas 
las Empresas de Navegación que 
sirven las necesidades del intercam- 
ibio entre las dos capitales del Plata, 

| abatieron los pasajes restableciendo 
;la normalidad de las corrientes del 
turismo hacia nuestras playas. Las 
excursiones marítimas, servidas por 
las mejores unidades de la navega­
ción del Estuario, no se concretaron 
a Montevideo y Buenos Aires sola­
mente, se extendieron hacia Punta 
del Este y Piriápolis y probablemente 

i se establecerán entre Mar del Plata, 
el aristocrático balneario de la Ar- 

| ¡¡¡entina y nuestra capital. Sus venta- 
j jas son indiscutibles y los resultados

LA NIETA DE NAPOLEON

Dico el "Sècolo XIX:, Pocos sabrán 
quo la más directa consanguínea do Na­
poleón I es una pobre señora do cincuenta 
años, quo vivo del escaso peculio quo re­
cibe como maestra de una escuela munici­
pal de París, Esta señora se llama Car­
lota León Mesnard, y es bija legítima do

franceses casó con María Luisa y pudo 
acariciar en sus brazos al "Rey de Roma" 
su legítimo heredero, se hacía llevar a las 
Tuberías al Príncipe León y exigía para 
él el ufecto, vigilancia y cuidados de su 
madre y de su hermana Carolina.

Desde el destierro el emperador no de­
jó de ocuparse del conde León, pero éste, 
se lanzó a la vida de aventuras. Gran ju-

resolver, entre los cuales y solo por 
citar uno, el del Canal Zabala, es 
preciso que se le busque solución an­
tes de comprometer, en negociados 
que es necesario meditar mucho, la 
actual difícil situación financiera del 
país.

Mal que mal las aguas corrientes 
satisfacen un servicio público impres­
cindible. Hay otras cosas más ur­
gentes que reclaman las actividades 
del Estado, y que es preciso resolver 
cuanto antes. Además la población 
confía en que no se le ha mentido 
cuando se le afirmó que con las obras 
del Canal Zabala se solucionaba el 
problema del agua barata, el de la 
fuerza motriz y otros de naturaleza 
agraria que afectan directamente a 
una buena zona de los departamentos 
de Montevideo, Canelones y Minas.

No sea el Estado, con la negocia­
ción que se inicia para tomar pose­
sión de las Aguas Corrientes, el que 
ponga un obstáculo irremovible a la 
realización de una obra tan magna 
como la mencionada y de la cual se 
esperan grandes y positivos beneficios 
de todo orden.

aquel onde León Mesnard que nació en 
1806 do los amores del emperador con Eleo­
nora de la I’laigno, dama do honor do Ca­
rolina Murat.

Fue acogido este niño con tanto entu­
siasmo y cariño por Napoleón, que so cre­
yó lo legitimaría oficialmente, pero el 
Consejo Senaturial fué contrario a este 
propósito y Napoleón renunció al acari­
ciado proyecto. Le concedió ol título de 
príncipe y cuando el emperador de Los

gador, coleccionista de duelos, do caballos 
y do amores litigó con la familia Walewa- 
kl y la muerto lo sorprondió antes del tér­
mino del pleito en Polntoise, en 1881, de­
jando en la miseria a su esposa y cuatro 
hijos, do los cuales viven en la actualidad 
Gastón León, que es agricultor de los Vos- 
gos y Carlota León Mesnard, viuda, a 
quien ol centenario do Napoleón, su abue­
lo, la encuentra en una de las posiciones 
más humildes del proletariado.

■y? »>

A LOS SUSCRIPT0RES
C u y a «  o n u n l l d a d a s  h a y a n  v e n ­

c id o  s e  l e s  r u e g a  r e m i t i r  e l  I m p o r ­
t e  d e  s u  n u o v a  s u s c r i p c i ó n  ( p e s o s  
3 . 5 0 )  p o r  a ñ o ,  p u e s  e n  c a s o  c o n ­
t r a r i o  n o s  v e r e m o s  O BU IGAD OS a  
s u s p e n d e r  e l  e n v i ó  d e  l a  R e v i s t o .

D i c h o  i m p o r t e  d e b e  s e r  r e m i t i d o  
a  l o  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  «< ^ U f iD O  
U R U G U A Y O » e n  g i r o  p o s t a l  o e n  
e s t a m p i l l a s  d e  C o r r e o .

Lia f l d m i n i s t f a e í ó n .
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EL PRINCIPE
El príncipe era un niño. Inútil­

mente los viejos preceptores, fami­
liares del rey, llegaban a su alcoba, 
abrumados de ciencia, a explicarle 
la historia de su estirpe; a indicar­
le en los complicados problemas de 
religión y de gobierno; a educarle 
en los gestos magistrales, destinados 
a electrizar las muchedumbres arro­
dilladas... Inútil era todo: el prín­
cipe era un niño y quería vivir, 

x«* *
Al volver de las solemnidades, pa­

sando el regio séquito, deslumbrante 
de oro y armiño, camino del pala­
cio; él hacía detener su carroza en 
mitad de la vía, para correr Iras las 
libélulas; para coger flores con sus 
propias manecitas; para jugar con 
los pequeños labradores, llenos de 
miedo, de alegría y de orgullo. Inú­
til era todo: el príncipe era un ni­
ño y quería vivir.

**  *
Cuando la corte brillaba en los 

magníficos salones, ante la mara­

villa de los cirios, el príncipe extra­
ño quería salir a la ventana, a lle­
narse del fulgor de las estrellas. Y 
si la propia reina llegaba a disua 
dirlo y le llamaba: Príncipe! —
Príncipe! — él corría a besarla so­
bre sus afeites, despeinando los bu­
cles complicados, estrujando con 
sus brazos amorosos la gracia de las 
sedas; gritando con toda la ternu­
ra de su alma: madrecita! — ma- 
drecita! — Y todo era inútil: el 
príncipe era un niño y quería vivir.

*
* *

Y así se enfermó una noche.
Y así murió una mañana. Y cuentan 

los romanceros que soñaba todavía 
con las flores, con las libélulas, con 
los astros, con los besos maternos, 
con todas sus ansias de niño, que só­
lo pedían vivir!

Háganlo Ubaldo Ceuta.

Versaille - Dic. 1021.

DE TODOS LOS MOMENTOS
M A G A Ñ A S  F I L ô S ô f l G A S

Por remojar su humanidad sudada 
A la Playa Pocitos fué Martínez,
Y comprobó una vez de retirada 
Que le habían robado los botines. 
Queda así bien probado
Que uno debe bañarse con calzado.

Al subir al tranvía un ciudadano 
Erra el lance, y por poco se desloma. 
Corre, de nuevo fállale la mano,
Y se lleva un “golpín” de la madona. 
Opiniones agenas:
"Nunca segundas partes fueron bue­

nas”.

Hurgando en una tumba don Tan-
credo,

Cayó una piedra y destrozóle un dedo;
Y en pleno cementerio a Juan Cervera 
Le robaron alhajas y cartera.
Muy bien comprenderán los que nos

leen
Que Juan y don Tancredo,
Ya ni en la pac de los sepulcros

creen.

El periodista Antonio Cientopiés 
'No gana veinte pesos en un mes;
Y al que barre la imprenta, 
Abónanle muy cerca de cincuenta 
/V’ hay quien hace desgaste de ora­

toria
Reclamando instrucción obligatoria!

Un S ecreto  Francés 
para el Cutis

La belleza obtenida sin afeites
Contrariamente a lo que se cree, 

las más bonitas francesas raramente 
usan afeites, diciendo — y con ra­
zón — que esas preparaciones dan 
únicamente una belleza ficticia, y 
que con el tiempo destruyen comple­
tamente la belleza natural del cutis. 
Si se les pregunta que es lo que ellas 
usan, para conservar por tantos años 
su frescura, contestan que el secreto 
de su maravilloso cutis es debido al 
uso cotidiano de un poco de Cera J. Jm- 
periale. Con el uso de esta cera pre­
parada, el cutis más ajado toma en 
poco tiempo la frescura de la juven­
tud, y toda mujer podrá ostentar por 
largos años lo que más atrae en un 
rostro, aunque de facciones irregula­
res la pureza del cutis.

Para evitar falsificaciones preve­
nimos que la verdadera Cera J. Impe- 
riale lleva en cada caja la firma del 
preparador en tinta roja.

N ota: La Cera J. Imperiale se 
recomienda mucho para las jwrsonas 
que tienen especial cuidado de la 
apariencia de sus manos.

Varios se desesperan porque deben 
Una miseria, y liquidar no pueden: 
Pero otros se pascan sin recelo 
Con más deudas que estrellas luce el

cielo.
Para tener tranquila la conciencia 
Lo mejor es ser algo sinvergüenza

Don Fabián iba todas las mañanas 
A un charquito cercano, a pescar

ranas;
Mas nunca sacó nada, hasta que un

día
Se pescó una tremenda pulmonía. 
Creo que es natural que eso merezca
F.l que no sabe bien lo que se pesca

Vió un francés 
Cierta vez,
Que a un artista uruguayo 
Tirábanle a matar con un zapallo;
El al día siguiente arrojó un queso, 
Descubriéronlo al punto y marchó

preso
¿Pues no dice el refrán que: “adotu-

de fueres
Haz de hacer lo que vieras?

Uno intentó extinguir la lamparina 
Echándole bencina;
Y otro soplaba cual desesperado 
Sobre un foco de eléctrico alumbrado. 
Hay hombres que parecen avestruces 
Hasta en el modo de apagar las luces.

Era linda Lucila, y elegante,
Y feísima Lola, repugnante;
Un automóvil aplastó a Lucila,
Y Lola ahí anda, muy tranquila. 
¡Bah! Sabida es la cosa:
“¡Ay! infeliz de la que nace her­

mosa!"

M. CH.

PIRIAPOLIS
O O O

Todos los hoteles llenos
Pídanse informes an­
tes de ir, a la Oficina, 
Galle 5AHANDÍ. 500.

La Industrial

E L  T O R N E O
Décimas leídas por ol señor 

Villegas campeón en ol reciente 
torneo de ujedrez realizado en 
Montevideo, en un almuerzo que 
s t  verificó en ol llotol Carras­
co con motivo del éxito obteni­
do en el torneo

Del principio hasta el ílnal 
como buen criollo aparcero 
rulataré el ontrovoro 
del Torneo nacional 
y quo no lo tome a nuil 
ulgún taita do eso Juego 
quo me pordonen les ruego 
si me llego a equivocar 
fácil so puedo quemar 
ol que juega con ol fuego.

Kn punta muy afanoso
va Dn Damlnn el mentao
yendo como acollaran
con Villegas ol famoso
quo puede darle a osle moro
trabajo si so descuida
pues qulore si alguien convida
y siendo buen tallador
se la copará al mejor
pu sobarlo en ia partida.

Es fleraso el encontrón 
cuando juega Don llolando 
pues siempre va calculando 
que lo asisto la rozón 
y en la presento ocasión 
hay quo luchar muy sereno 
y es portarso como bueno 
ya quo la suerte lo quiso 
que abandonara el petlso 
al vorlo correr ol freno.

No debo olvidarlo a Lynche 
campeón de peso pesao 
a quien lo tuvo npurao 
Geremia su buen compinche 
es oso como la chinche 
cuando tiene hambre atrasan 
y que es pingo resevao 
permítame quo les diga 
no ha de ser pura barriga 
si llega a correr clnchao

Después vleno ej ñato Coria 
como haciendo tabla rasa 
más no crea ña Tomasa 
que es fácil cantar victoria 
su atropellada Ilusoria 
es fácil quo se contenga 
hoy mucha plata convenga 
pa defender la parada 
y se la llevan robada 
por más narices que tenga

Con el chiquito de Gran 
la cosa se va entornando 
pues viene casi llegando 
con ol paso alljcrnu 
es de tenorio culdau 
y no dejarlo acercar 
pues en ol gruntangular 
so volverá peligroso 
no tiene plumas el mo/o 
pues es duro do pelar

D E  d  J E D E J E Z
Del Canil quo ya de3Coyn 
vino un burso parejero 
trayendo otro de carguero 
con arrope y chirimoya 
viene que todo lo arrolla 
el gran campeón tucumán 
y aunque es medio characán 
y quiere hacerse el dormido 
lo van a dejar pulido 
como sobnu con la mano.

También están loa Carranza 
uno do elloo el pulpero 
con regular parejero 
entrevernos en la danza 
Con Leopoldo la esperanza 
tuvo do salir ganando 
y aunquo llegó cnstlgando 
con la lonja y con la pata 
el hombro perdió su platn 
y so quedó resongando

Con generosidad de pobre 
juega muy corto Dn. Rui/, 
yo lo veo mal cariz 
por más largor que lo sobre 
A Galán no hay quien le cobre 
patente por su estatura 
y do Wlto ya lo npurn 
ol escoro pal final 
pues lo trataron muy mal 
aunque hizo buena figura

Arias tuavía es potrillo 
pa correr esta carrera 
y lljerón sino fuera 
quo está atacau de moquillo 
el recurso es muy sencillo 
es aplicarle con cerote 
desde el cabo hasta el cogote 
pues tiene coroterapla 
y olvidando su prosapia 
variarlo en pilos y al trote.

Les nombraré los demás 
Castellanos, Cano y Blanco 
éstos no salen del tranco 
□o pueden ni dan ya más 
y otro que se cree capaz 
el maturrango de Ipata 
éste no gana ni empata 
de lamentar es qua al mozo 
por pisar mal en un pozo 
viene qucbrnu de una pata.

Después viene el ternernje 
Ibanoz, Becú y Bonco 
que porra si ya los veo 
aflojar al primer viaje 
y aunquo les sobre coraje 
se van con nimbo a la Meca 
y con la lengua reseca 
será cosa que al final 
vaya quedando el tendal 
como epidemia en la soca.

Señores voy a dejar 
el comentario jocoso 
para alguien quizá enojoso 
do estos lucha singular 
otro lo podrá contar 
con más ciencia no lo dudo 
pues yo soy un gaucho nido 
en la presente ocasión 
y pidiéndoles perdón 
mo despido y los saludo.

LAS TEORI AS DE EI NSTEI N
UN O B S E R V A TO R IO  M O D ELO

Aún d u ra  la  conm oción cau sad a  por la revelación 
de la s  te o ría s  c ien tíficas de E inste ln , el g ra n  físico 
y m atem ático  judío . E l edificio que se vé en el 
grabado , ha sido constru ido  cerca  de P o lsdam  (A le­
m a n ia )  con el exclusivo objeto  de que s irv a  p a ra  
la s  experiencias del célebre hom bro de ciencia, quo 
se vé a  la  izquierda. E n  lo a lto  del edificio h ay  un 
g ran  telescopio y lo que se t r a ta  de p ro b a r son loa 
fundam entos de la  te o ría  de la  R ela tiv idad  de E tns- 
toln, que tn n to  ha dado que h ab la r  en estos últim os 
tiempos.
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Sensaciones del Parque ‘Rodó
Los cambutos

Los caminitos del Parque Rodó 
•n ingenuos e infantiles. Ingenuos 

. arque ponen de manifiesto al tran- 
mnte, de golpe, toda la belleza sin- 

i ira que poseen o que les margina; 
|r lían tiles, porque sienten el placer 

e los niños al caminar en zig-zag; 
.irioseando todo, entrometiéndose en 
xlo; pasando por todos lados; orn­
ándose y riendo siempre con luces 
a las aristas minúsculas de las pie- 
rezuelas diminutas. Estos camini- 
ds que os llevan y os traen al través 
él encantado Parque siempre tienen 
ara el caminante la sorpresa agra- 

b able de una curva imprevista, de

Pero ... andar por el lago vale 
un peso la hora, abundan los barque­
ros en mangas de camisa, se oyen 
canciones brutales, se encalla a ca­
da instante, resuenan ásperos los 
tranvías, y si dais en soñar, puede 
ocurrir que un remador inexperto 
os devuelva a la realidad de este si­
glo tumbando con su maniobra vues­
tro bote.

Los viejitos
El monumento a Blixen hace bi- 

furcar el camino. Por allí se reúnen 
los viejitos del Parque Rodó. Ellos 
prefieren las horas matinales; po­
déis verles charlar desde la hora
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tna cuesta moderada, de una insos­
pechada caída, de un rincón amable, 
de un altozano desde el cual se pue­
den ver los barquitos del lago como 
si de juguete fueran. Corren travie­
sos estos caminitos por todas partes, 
y se alarman sobremanera cuando 
los mal educados pastitos invaden 
algo la pulcritud de su recorrido. Es 
una lucha constante la de estos pas­
tos atrevidos con los alegres cami­
nitos del Parque. Por eso allá en el 
fondo, junto a la plaza de deportes, 
algunos caminitos están tristes por- 
ique como el tránsito de peatones es 
escaso, los pastos se han lanzado de­
nodadamente a la conquista.

El logo

El lago siempre está erizado. Li- 
j  jorrísimas ondas vienen de continuo 
f 1 a besar el césped de sus simétricas 
j*i orillas. Los muchachos turban el re­

poso de este lago con unos gritos 
í*¡ agudos y destemplados. El lago tie- 
N ne unos lugares más típicos que otros, 
y Debajo del Castillo sueñan sus 
11 aguas escenas del medioevo. Y allí 
k están perennemente límpidas para 
oj retratar el rostro fino de una prin- 
■  esa que ha de asomarse a la mi- 
i a úsenla ventana del torreón. Estas 
j aguas están esperando, como yo 

también espero, la milagrosa escena; 
pero ... cuando el “teuf teuf de la 

Id ¡ancha a nafta resuena por el lago, 
I j« quiébrase todo el encanto de la le­

gítima ensoñación de estas aguas 
mansas. Sería delicioso bogar por 
este lago abierto, como una espe­
ranza, en una noche profunda; ver 
desfilar silenciosos, como monstruos 
agazapados, los islotes, sentir el glu- 
glutear del hilo del agua que fluye 
del remo, y percibir en la confusa 
silueta de la orilla el interminable 
responso de los sauces eternamente 
obsesionados por la atracción de la 
onda fresca y clara. Y ...  sentir una 
ferenata lejana, larga, que, si es po­
sible, hablara de am or...

nueve hasta la hora doce. Algunos 
vuelven por la tarde. Estos viejitos 
se han posesionado de los bancos de 
ambos caminos y, no contentos con 
esto ha llegado su afán de pose­
sión hasta una especie de tablado 
(hecho con toda seguridad para ha­
cer música) que por allí se levanta.

Estos viejitos están discutiendo 
hace muchos años diversos y trivia­
les temas. Se juntan seis o siete; ca­
da uno lleva su nudoso bastón con que 
se entretiene en arañar la arenilla del 
caminito mientras los viejos entre­
tienen su lengua en la continua char­
la que esos asuntos provocan. Mu­
chos de ellos son militares retirados; 
entonces, cuando se pasa por allí, es 
fácil oir hablar de la guerra del Pa­
raguay, de la revolución de tal año; 
de la asonada de tal fecha. Además 
también discuten las guerras actua­
les, y en esas discusiones se apasio­
nan de tal manera que, a veces, se 
enojan los viejitos por una dos o 
tres semanas. Después, claro está, 
se vuelven a amigar. De vez en cuan­
do algunos de ellos lleva un nietito. 
El nietito es revoltoso, tiene unos 
ojillos vivísimos, no se está quieto 
en ninguna parle, tira piedras a los 
pajarillos, se trepa por los canteros, 
ginetea el respaldo de los bancos, 
ensucia la ropa de su abuelo o de 
los amigos; vá y viene por aquí y 
por allá. El abuelo no se alcanza pa­
ra satisfacer las preguntas geniales 
de este nieto. Los otros viejos le di­
cen :

—¡ Qué grande está "el hombre­
cito” !

—¿Qué quiere usted ser cuando 
sea grande?

—¡Caramba, con el nietito!
—Parecido a su hijo, ¿no?
Y el nieto, cuando le interrogan 

sobre su porvenir, dice que desea ser 
motorman, o guardia civil, o emplea­
do de la confitería tal o cual. Los 
viejitos ríen. Yo, a distancia, río 
también. ¿Cuántas veces me he que­
dado contemplando a estos viejitos?

Estos viejitos se van. Reparad cu 
la fisonomía de todos ellos, y no­
taréis, el verano próximo, que falta 
uno, o faltan dos, o faltan tres... 
Y cuando no déis con el paradero de 
los ausentes, pedid cuenta de ellos 
al invierno...

Los poetas

Cuando marcháis al acaso por el 
Parque Rodó es fácil que encontréis 
“los poetas^’. Yo les llamo así; tie­
nen todas las trazas de practicar 
tan temible ocupación: pelo dema­
siado largo, sombreros demasiado 
grandes, uñas demasiado sucias, ro­
pas demasiado raídas, miradas de­
masiado lánguidas, gestos demasia­
do heroicos. ¿Son o no son poetas? 
¡ Cómo está la profesión más su­
blime de la humanidad!

Sí, pero he de ser justo; también 
hay poetisas. ¡ Dios nos libre! Se 
escurren, poetas y poetisas, por los 
lugares sombreados, toman asiento 
en un banco oculto por el boscaje, 
extraen un papel, un lápiz, pasean 
una mirada exploradora por el pa­
norama y . . .  un soneto más se ha 
producido en el mundo. Después em­
piezan a correjirle con una constan­
cia admirable. Tachan por aquí, 
agregan por allá, tornan a tachar, 
sacan, añaden otra vez... ( “Es peor 
la enmienda que el soneto”).

Sin embargo, “los poetas” son ne­
cesarios en todo parque con preten­
siones de tal.

Y este Parque es glorioso porque 
cobijó bajo el fresco techo de sus 
árboles a nuestro Julio Herrera y 
Reissig. ¡ Ojalá de vez en cuando 
nos dé un muchacho que siga el di­
vino camino!...

Los pucntecitos
Estos puentecitos son la mar de 

traviesos. Parecen que están sal-

La reine des tomes
e = \  C R E M A - P O L V O S - J A B Ó N

Son lo« productos de belleza 
que no deben faltar en el 
tocador de ninguna dama 
que desea realzar la 
hermosura de su cutis, 

preservándolo de 
las inclemencias del tiempo.
CHILLON & HAMONET

B elgran* *46 — U . T .  4171, A r.o M a  
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tando de continuo esos minúsculos y 
nerviosos arroyuelos que se despren­
den del lago para seguir huronean­
do por el interior del parque los 
múltiples aspectos de la vida. Los 
hay de varias formas. Chatos y an­
chos, finos y altos, rectos y curvos, 
de material o de madera, labrados 
pulcramente o toscamente construi­
dos ; pero todos tienen la misma fi­
nalidad : ofrecer sus barandas a
quien guste estarse unos instantes 
de pechos contra ellas para recrear 
la vista en los deliciosos islotes que 
por allí se dispersan.

Estos puentecitos son los prefe­
ridos por los enamorados; no para 
estacionarse en ellos, sino para cru­
zarlos varias veces, mientras él hace 
un comentario y ella pega unos agu­
dos grititos al sentir el taco del me­
nudo botín charolado preso entre las 
tablas bastante desunidas de algu­
nos puentecitos. Los nenes cruzan 
también estos puentecitos con la 
fruición que en nosotros produce 
el desafío a la muerte. Ellos, los muy

pequeñuelos, pasan aferrados a las 
barandas, poniendo sus ojillos viva­
rachos en todas partes para preve­
nir el peligro que creen inminente. 
Cruzar las aguas debe ser aspira­
ción de todos estos nenes. Ellos 
creen que se burlan de las esquivas 
ondas que, sin preocuparse mayor­
mente de cuanto acontece por el 
Duentecillo, siguen su camino clásico, 
murmurándose no sé que reconven­
ciones.

Al caer la tarde, cuando el agua 
toma de cada color un tono para 
engalanarse, las ranas hacen un con­
cierto detestable en torno de todos 
los puentes del Parque Rodó.

E l egoísta es capaz de pegar fuego 
a  la  casa  de su  vecino p ara  hacer 
fre ír un huevo.
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Los Señores PESQUERA & Cía. importadores del famoso “ACEITE LIBERTAD” deseo­

sos de corresponder al favor que en grado creciente dispensa e¡ público a 9u marca de aceite, 
han resuelto abrir un concurso, repartiendo cir.eu* nta premios en dinero, per un valor de 
$ 2 050.00 oro (DOS MIL TREINTA PESOS ORO) bajo las siguientes condiciones:
Lo El concursóse iniciará el dia primero de Enero de 1922 y terminará el dia 5 de Ma­

yo dol mismo ano, pudiendo tomar parte en él todos los habitantes (.el país.
2.0 Cada comprad a  de una lata de aceite, deberá reclamar del vendedor, dos cupones.
5.0 Esos cupones deberán ser firmados por les concursantes, indicando el domicilio y en­

viados a la Agencia Publicidad, calle Juan Carlos Gó uez, N 1592, hasta el día 5 de Ma­
yo, escribiendo en la parte superior del sobre, lo siguiente:

Concurso “AGESTE blBERTAD”
En la Agencia Publicidad se irán colocando en una o varias urnas cerradas, las que el dia 
6 de Mayo a las 16 liora9 serán abiertas en presencia del público y se mezclarán todos 
I09 cupones recibidos.

4 o Ese mismo dia y en el mismo acto, los Sres. PESQUERA & Cia. entregarán a la Agen­
cia Publicidad cincuenta cheques firmados por las siguientes cantidades:

1 Cheque «le $ I.OOO.oo
I » £ 5 0 .0 0
£ ”  "  fc 100.oo C|ii. » £OO.oo
•I “  “  " 50.oo » » 150.oo

43 •* “  •• lO.oo » » 430.oo
50 C heque« con un va lo r  to ta l «le . . .

q
ciados convenientemente, serán crlota.’os cn una vitrina.

5.0 Inmediatamente de hecho esto, un niño de los del público, con los o|os vendados, comenzará a extraer cupones hasta la can- 
fldad de cincuenta. — Cada agradado, siguiendo el orden de dirección, pasará a ele*!’ un sobre de los que están en la v itri­
na, el que de Inmediato será abierto por un escribano público que presenciará el acto y dará fé del nombre y dirección del fa- 
voreddo y del premio que le hubiera correspondido. — Será absolutamente necesario que el agradado |usllllque su Identidad.

6.0 51 el firmante del cupón extraído no estuviera presen!-, será el escribano quien elegirá el sobre.
7.0 Enseguida de efedundo el SQrteo, el escribano labrara un acia, indicando el nombre y dirección de los agradados y los pre­

mios que a cada cual hubieran co respondido, acia que el o<¿ 7 de o, será publicada en los diarios de la Capital para 
el debido conocimiento de l4* Interesados. ,

6.0 SI el agradado estuviera radicado en ca.npaña, deberá redamar 'f.or caria el Importe del premio, el que le será enviado en
la  forma qoe Indique, siempre que |usllflque su identidad. ^

. $ £.030.oo
ue serán puestos en cincuenta sobres exactamente ¡¿nales, los que, después de mez-
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Dr. (arlos Maria GcirrDéoòez

Bajo la envoltura diminuta y juve­
nil de este ciudadano, se agitan en vi­
brantes oscilaciones los aletazos de 
un talento vigoroso y agudo, de un ca­
rácter recto, noble y franco, de un 
corazón generoso. Quizá por esta 
amalgama sugerente de cualidades po­
sitivas o quizá porque se aúna con 
ellos la posesión de una sencillez in­
superable, el Dr. Gurinéndcz no ocu­
pa en su país el puesto que correspon­
de a sus méritos. Conquistado por 
el peso de su inteligencia, por la efi­
cacia de su preparación y por la ga­
llardía de todas sús actitudes, ocupa 
sí, un lugar prominente en la van­
guardia del periodismo nacional, des­
empeña con rectitud, actividad y com­
petencia, un importante cargo en la 
administración pública, goza de la es­
tima y el respeto unánime debidos a 
un caballero sin tacha. Pero todo 
ello es poco aún, porque si la pinto­
resca verba imaginativa de los Quin­
tero ha encontrado el tipo ideal de la 
mujer en la que posea la boca más

chica que los ojos y el pié más chico 
que la boca, nosotros podríamos fijar 
el modelo de la belleza moral en quien 
tenga el corazón más grande que la 
conciencia y el cerebro tan grande co­
co el corazón. Y tales dimensiones 
más que de superficie de profun­
didad, se albergan tras la silueta ner­
viosa del Dr. Gurméndez.

Hé aquí por qué, a través de la 
cordialidad de su conversación, aso­
man amenudo las puntas de un fino 
escepticismo y de una ironía punzante 
y risueña mientras el índice de su 
mano derecha araña nerviosamente 
en el bigotillo. Con esta cualidad an­
titética de todas las expuestas, se 
perfila la instantánea que hoy ofre­
cemos a los lectores, dejándoles mar­
gen para que se extrañen de que pue­
dan caber tantos y tan considerables 
valores dentro de una envoltura pe­
queña.

De donde se infiere que entre el 
continente material y el contenido mo­
ral, con frecuencia falta la relación.

V. P. R. — Los versos no son 
gran cosa, pero tienen mérito de no 
ser suyos... j Si apenas sabe es­
cribir 1

Dámelas. — Regular. Insista que 
puede producir algo mejor.

B. N. — He aquí un trozo de su 
"Rendición de Rivera”.

“Y un dos de marzo funesto 
para el cnudlllo y su Uerra 
no quiso dejar en la slerru 
mas sangro hermana en el cesto, 
quo la ya caída como perra”.

¡La gran ... ídem!
Y este final de otra, titulada 

"¿Será cierto?”
"Y al morir desdo hl lejo sepulcro 
te miraré, como lucoro altivo, 
rao mostraré terco desdo mi sulco, 
no dejaré quieto a mi fugitivo, 
declarándolo guerra como al turco, 
martirizándote slompre, Ingrata objetivo”

Nosotros, espantados, pensamos:
¡ como le habrá quedado el obje­
tivo !

Mario V. — (Paysandú). Depen­
de de su edad. Si usted es muy joven, 
tal vez haya pasta para llegar a al­
go; pero si es “crecidito” dediqúese 
a la ganadería. En el primer caso, 
persevere. Trate de dar más realismo 
a la imagen. Los tísicos no mueren 
en esa forma. ¿Conoce Ud. a un mé­
dico? Pregunte.

Doravcr —  (Paysandú). No, no y 
no. No desacredite una güeña ley. No 
es cierto lo que afirma en su cuento. 
Será muy trágico... pero no es ver­
dad. además su construcción, orto­
grafía y dialogado están por ahí no- 
más.

Contra GONORREA
CISTITIS

Enferm edades de la  V ejiga 
y  de los R iñones.

D I S M I N E
F A V R O T

N uevo R em ed io
experimentado con el mayor éxito 

en París en los celebres Hospitales 
de Saint-Louis y do Suint-Lnzaro.

Laboratorios H.FERRE. BLOTTIÉREy C'\ 
6, Rué Dombasle, París.

Iiibros recibidos
El gaucho, (monografía sintética), (his­

tórico literaria), por Arturo Scarone. Mon­
tevideo. — El autor do este opóscule no 
es un desconocido en nuestros círculos 
intelectuales. Varias obras anteriores lo 
consagran como un espíritu Infatigable y 
laborioso realizando obra buena y úül. 
En “El gaucho”, su obra reciente, Sca- 
rono evidencia una vez más su tempera­
mento Indagador y metódico. Escrito con 
motivo del consurso dol ‘‘.Monumento al 
gaucho", para que sirviera de valioso 
antecedente a los artistas quo más tarde 
debían plasmar en mármol o en bronce 
la figura epopeyiea del que fuera grande 
y estoico en el pasado de estos países, 
y el elemento constitutivo de la Indepen­
dencia nacional, el objeto ha sido amplia­
mente obtenido como así lo reconociera 
el jurado adjudicándolo un premio espe­
cial. Scarone no ha pretendido realizar 
una obra literaria en la que expusiera 
sus puntos de mira sobre el gaucho. Ha 
hecho algo más valioso qu© esto. Ha com­
pilado, en la vasta bibliografía de la lite­
ratura americana todos aquellos datos que 
pintan las características, el origen, la 
acción gloriosa en la paz y en la guerra 
do nuestro primitivo habitante rural, 
sus virtudes y su resistencia. Ha hecho 
obra honesta de historiador, contribuyen­
do en mucha parte a quo so conozca la 
figura do quien so sacrificó por nuestros 
destinos echando las bases, en la inmen­
sidad de los campos desolados, de la 
grandeza futura de estos nuevos pueblos 
do América. Carlos Castolls, el Inimitable 
dibujante do nuestras más puras cons- 
tumbres criollas, ilustra esta nueva obra 
quo enriquece la literatura nacional. Es 
Castells, sin duda alguna quién, con más 
Intensidad podría arrancar del espíritu del 
gaucho quo se glosa en las páginas de es-

v
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te libro, las escenas más culminantes de 
su vida.

Scarono merece un aplauso que se lo 
tributamos sin ambajes por su obra.

Las primeras nubes. (Comedla en un 
acto), por Gabriel A. De León. — El autor 
do esta comedla revela, con el manojo 
dol diálogo muy buenas aptitudes para 
el triunfo. Aunquo el toma elegido es 
trivial no por eso deja do tener un real 
y positivo Interés que Impone su lectura. 
Los caracteres retratados son exactos y 
corrientes. Nada de deformaciones. Tanto 
María Luisa como Rosarlo son tipos de 
nuestro ambiento: conviven a cada lns-

A RTU RO  SCARONE

tanto con nosotros. Lo mismo ocurre con 
Alberto y Eduardo y con la señora de 
Gutiérrez López, la eterna murmuradora, 
descontentadiza de su propia felicidad, in­
trigante y peligrosa, para cuyo marido 
son todas las puyas y todos los defectos. 
Do León ha sabido observar y esta es una 
condición escenclal para el teatro. Por 
otra parto hay un bello estilo eu ol diá­
logo fluidez, no recurrléndose a retorci­
mientos Inverosímiles en las frases para 
lograr efectos y situaciones. En lo quo 
se refiero al desarrollo do la trama do 
la comedla, notamos algunas escenas 
forzadas. La primera y segunda escena 
están a nuestro juicio demás y nada tie­
nen que ver con el resto de la obra. Nos 
hubiera parecido más lógico quo la come­
dla comenzara en la tercera escena, aun­
que el autor so viera para olio obligado 
a abandonar la pintura, exacta por otra 
parte, de Clara y Manuel, los mucamos

de aquel hogar recién constituido, 
cuanto a la conclusión final es dlscut 
como tesis. La obra termina sin ni 
efecto teatral que ol autor hubiera p< 
obtener con una escena más, cuyo 
blente propicio lo era el comedor, 
es lo quo nos sugiere la lectura l 
obra, juicio que tal vez so modiflt, 
viéndola en la escena. Con todo hay 
De León pasta para un buen autor ti 
tral, por la honestidad de sus propé * 
y ol espíritu de observación quo 
racterlza.

Alas Nuevas, (peosías) por r  
Leandro Ipuche. — Ho aquí una 
brillante por todos conceptos. Bien 
ceblda, bien trazada y mejor Inspl 
aun. Leandro Ipuche so revela el p 
fuerte, dominador absoluto dol ritmo, 
co en matices, dueño de un léxico 
le permito la concepción de frases ad 
rabies y rotundas. Todas las poesías 
su nuevo libro, do sus "Alas Nuev 
son así, reveladoras en su autor de 
temperamento excepcional de versifica 
quo so aleja de los moldes clásicos p 
ir, en la intención y en los vuelos a 
creación de nuevas bellezas. Para 
otros, sin que en esta preferencia 
la mínima intención de reducir la bel 
de los otros versos, Ipuche nos gusta 
en la primera que en la segunda p 
de su obra.

Siente el ambiente de nuestras 
tanto cuando canta a "I/Os carreros”, 
poesía Inicial de su libro, como cu 
canta a ‘‘Los potros” :
"de ancas duras y corvejones nervu 
Impetuosos, primitivos, de lomos résp

decien'
Donde el gaucho — ágil y audaz — en

gritos y sal
Hace un ángulo de ajuste con sus pie

resisten
"El cantor ciego”, "Las sortijas” , 

baño”, "La Penca” , "El Viraró” , 
árbol solo”, "La Majada” , "E l Río”, "Luí 
lavanderas", “El corderlto serrano", mm 
los títulos de otras tantas poesías d o ^ l  
a la belleza do un Impecable estilo ó) 
una Inspiración fresca y lozana, se adimi 
la exactitud del ambiente, la fuerza d* 
colorido y la fiel Interpretación de p&U 
sajes y costumbres que nos pertenecen.

Vayan estas líneas como un anticipo 
Juicio más extenso que merece la nuef 
obra poética do Pedro Leandro Ipuche

Otros libros. — Acusamos recibo y 
metemos ocupamos más detenidamente 
algunos de ellos, de los libros slgulent 
"El centenario del Dante” (conferenc 
por el doctor Gustavo Gallinal; "Tópl 
educacionales”, por Angel Abelardo 
hacho; "La fecha de nuestro centena 
(conferencia) por José G. A ntuña; 
hermanas Semolne”, (novela) por Mar 
Acosta y Lara (dos tomos) ; "El Herefoi 
historia de esta raza ganadera” , 
Gualberto Rlffaud y López; "Huerto MI 
ternal”, (poesías, 2.“ edición), por Jul| 
J. Casal; “Poesías”, do Almafuerte; "L 
tragedia cotidiana” y "Los dioses en I 
guerra”, por Mauricio Maeterllnck.

EGOS DEL CfiJlfíSTO
Ibis. — Si es Vd. como dice, una 

chica de 15 años, no está mal su 
poesía. Pero es una poesía de chica 
de 15 años.'

XX. —

"Follz no lias do se r .. Serán tu verdugo 
Lns liorna aquellas do loca pasión 
Quislto olvidarme y mo hlclsto traición 
Más todo es Inútil; pdCamos los d o s ..”

¿Con qué pecaron, ch? Entonces 
váyanse al Infierno.

A. P. C. —
"Eres la quo en mis noches solitarias 
Pasas delante de la alcoba mía.
Sin dejarte sen tir ...
Tus pies roznndo la baldosa fría,
Y no to puedo oír”.

Pruebe poniéndole piso de made­
ra al cuarto. En cuanto cruja ¡ fia- 
catc 1 ahí está ella.

JO S É  EL eARNEL>I»I
M É D I C O - C I R U J A N O  

Oensultaa d* 1 1l21 3 1|2 menos Jueves 
•y feriados

AY. GRAL FLORES 2743-ÍONTEYlOEO 
Tei. Uruguaya 65, Aguada

R e s t a u r a n t  S e v e r i
A  L  A  C  A R T E

N * 1
El RESTAURANT do MODA pa ra  las  lamillas .  - El más  convenlenlo  pa ra  los TURISTAS. - Es- 
poclal ldad on comidas  a la Italiana.  - Buenos  vinos do lodas  m arcas ,  roc lhldos  d i rec tam ente .
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dl echdr de un lado el sistema anticuado 
tas barras de chocolate y em pleando

Laminado en hojas y en escamas 
de disolución inmediata.

MONTEVIDEO BUENOS-AIRES

año la despertó. Se sentó en la 
una, encendió la luz y escuchó. El 
lido era cada vez más claro y pre- 
¿o. Comprendiendo que oponer 
asistencia sería temerario, optó por 
ajarse con muchas precauciones, 
:har la llave a la puerta de su 
jarto y atrancarla con sillas y bu- 
tcaa. Después se vistió, en previ­

da» cerró el armario y escondió la 
llave en una butaca, pensando que 
así, al menos, dificultaba la opera­
ción de los ladrones. Un poco más 
Serena, pensó después que quizá se 
contentas :n con robar y no la ma­
tasen si ella prometía no descubrir­
los. Conforme se aproximaba la 
madrugada el ruido fué haciéndose

U N

* e

m

trfi
f

,a buenásima doña Sinforosa, 
délo de mujeres trabajadoras y 
leñadas, se retiró a descansar 
'pues de haber guardado en la 
lega un frasco de dulce hecho 
- ella para obsequiar a sus ami- 
> el día de su santo. Lo dejó 

¡¡tapado porque no estaba del to- 
frío, cerró la puerta y subió a 
cuarto, situado encima. Haría 

co más de dos horas que se ha- 
i acostado cuando un ruido ex-

a presentará de un momento a 
otro en su cuarto, y sin darle tiem­
po para decir Jesús, la retorcerían 
el pescuezo, exactamente lo mismo 
que hacia su cocinera con los po­
llos, y en seguida registrarían los 
armarios y se lo llevarían todo, sin 
arriesgar nada y teniendo tiempo 
de sobra para escaparse. Esta idea 
la helaba la sangre. El ruido per­
sistía cada vez más cerca (creía 
ella). Temblando como una azoga-

caen en la ratonera", pensaba llena amigos a verla, y recordando que 
de júbilo. tenia un dulce muy rico en la bande-

A1 fin fué de día; los criados se Ja mandó que lo trajesen para ob- 
lcvantaron y la casa se puso en mo- sequiarlos, y figúrense mis lec- 
vimien/to. La buena señora, com- tores la cara que pondría al ver en­
prendiendo que una imprudencia se- trar a Ia criada riéndose y diciendo: 
ría funesta, guardó ol más absoluto Señora, ya lian aparecido los 
silencio sobre lo ocurrido durante ladrones, y he descubierto su gua­
la noche, y salió, como de costum- r¡(,a- Lo que querían robar era el 
bre, a oir misa; pero en vez de ir dulce, y no han dejado ni una piz- 
a la iglesia, se fué a cosa del co- ca> tarro no se lo han llevado, 
mandante de la Guardia Civil, y en Parque no tenía utilidad para ellos; 
la mayor reserva se lo contó todo, Pe|"° ^  íluc tapaba está todo
suplicándole que le enviase al ano- roído, y uno de ellos, al quererse 
cíiecer una pareja para esconderla escapar, tropezó con un cepo y se 
en la casa, y cuando los malhecho- nllcdó preso para darnos la clave 
res sacasen la cabeza por el agu- del enigma.
jero, que no habían tenido tiempo Dona Sinforosa, llena de con fu- 
de concluir, les echasen la mano. s^ n* exclamó:
Asi quedó convenido, y el plan de ¿Por qué no se me ocurriría 
doña Sinforosa se hubiese realizado a pensar en los ratones?
por completo si los ladrones hubie­
sen continuado su escalo. Pero die­
ron las doce, y la una; todo el 
mundo dormía en la casa, menos 
ella, la pareja de la Guardia Ci­
vil y un criado antiguo, que. sen­
tados en el cuarto de la señora, 
escuchando el menor ruido. Cuan­
do fué de día, registraron minucio-

María De Perales.

“ COLOMBIA”

A la República de Colombia ha lle-
samente hasta el último rincón, y, £atl° una caia Mena de joyas y obje- 
convencidos de que los bandidos tos de valor, que después se averiguó 
habían huido asustados con el re- <lue haI? pertenecido a la desapareci- 
cibimiento que los preparaban, se da familia imperial rusa. La caja no 
restableció la tranquilidad y en to- llevaba más que un letrero que decía: 
do el pueblo no se habló de otra “Colombia". Parece ser que el envío 

cosa. A los pocos días fueron unosprocedía directamente de Rusia.

La gente se ha extrañado: ¿qué 
significa eso? ¿qué quiere decir ese 
envío misterioso? ¿Y porqué a Co­
lombia? ¿Quién poseía esas joyas y 
esos objetos de valor?

No hay que romperse la cabeza. 
Rusia es hoy, más que nunca, un 
país de exportación. Se exporta todo 
lo que sobra. Y en un país como ese, 
donde los ciudadanos se mueren de 
hambre a millones, donde se han he­
cho fusilamientos en masa y guerras 
sucesivas, sobra todo: sobran las ri­
quezas y sobran las ideas. Y hoy se 
expide una caja con folletos incen­
diarios del Comité de Moscú y maña­
na otra caja con joyas y objetos de 
valor... ¿A dónde van?... A cual­
quier parte. La dirección es lo de 
menos. La cuestión es echarse de en­
cima la carga. Los folletos se envían 
a donde hay “compañeros”, a donde 
la semilla pueda germinar; como las 
joyas, a donde se puedan guardar o 
vender...

Rusia, tenía bosques y dijo: — 
¿"Para qué me sirve esta madera?” 
Y la cedió a un sindicato alemán.

Rusia se muere de hambre y le di­
ce a Norte América: — “¡ Mátame 
el hambre!” Y ahora empieza a comer.

Y así es ese país, hoy por hoy: 
país de exportación: exporta hambre, 
joyas, folletos nihilistas... La direc­
ción que lleva esa exportación es lo 
de menos.

fción de lo que pudiera ocurrir, co­
gió su rosario con intención de re- 
Z3.r ; pero el miedo no la dejaba 
coordinar sus ideas; mil fantásti­
cas alucinaciones la ¡perturbaban por 
completo. Se le figuraba que los la­
drones se habían introducido en la 
'hodegá, y> haciendo un escalo, iban

menos perceptible, hasta que cesó 
por completo. Doña Sinforosa re­
cobró aliento ante la idea consola­
dora de que, temerosos de ser des­
cubiertos por no haber podido dar 
el golpe antes de amanecer, hubie­
sen aplazado 6U hazaña para la no­
che siguiente, y “entonces sí que



M O D O S  D E  V E E
Esta voz, lu moda femenina nos hn du­

do una sorpresa desagradable. Ya nos 
íbamos acostumbrando, — con osa encan­
tadora docilidad que tenemos los hombres 
para aceptar sin discutir las cosas que no 
nos perjudican, — a todos los extravíos, 
exageraciones y timideces que en estos 
últimos años ha venido sufriendo el espí­
ritu femenino. SI se ha podido afirmar 
con alguna razón más o menos literaria 
uue el estilo es el hombre, — con Igual 
verdad, si bien con menos literatura, se 
podría decir que el vestido es toda o casi 
toda la mujer. SI todavía no so ha dicho 
por olvido, ya que Ellas mismas, lo han 
di Jado poco menos que establecido, ponien­
do un poco de su estilo y otro poco de su 
temperamento cu sus vestidos. La mujer 
realiza obra literaria cuando se viste. Y 
sucio Inspirarla, cuando do cu realizar 
lo contrario.

Hemos venido admirando, como buen 
público que somos, esn licrinosn valentía 
con que las mujeres cruzaban a través de 
todas las modas, con la convicción do 
quiénes realizan un apostolado o una mi­
sión do carácter docente. (Debe leerso do­
cente y nó decente).

Es así cómo hemos sufrido todas clase 
de sorpresas. Y os así, también, — cómo 
cada nueva sorpresa, nos hn traído. Justo 
es confesarlo pnra hacerles el elogio que 
buscaban, — una nueva emoción. SI In 
moda pudiera ser juzgada filosóficamente, 
lo mismo que si se tratara de *un sistema 
o de una escuela, los que tal cosa preten­
dieran, se encontrarían con la enorme di­
ficultad que significa juzgar a las muje­
res a través de sus modas, nlgulén afirmó 
que no era precisamente el hábito lo que 
hacía al monje. Filosóficamente, luego da 
largas y pacientes Investigaciones, la hu­
manidad entera podría tener la certeza 
más o menos absoluta de que no es pre­
cisamente el vestido lo que constituye to­
da la mujer. Filosóficamente. Ellas mis­
mas lo han demostrado llegando casi a su­
primirlo. Por otra parte, esta teoría un 
poco trasnochada, no prospera nunca, ya 
que a nadie so le ha oanrrldn hasta hoy, 
juzgar en serlo una cosa tan serla como 
es la moda. La filosofía aconseja adoptar 
romo medida prudencial, un térm'no medio 
oue nos dejo cerca de los extremos, faci­
litándonos así, la oportunidad do verlo y 
comprenderlo todo. La moda no es pru­
dente. no sabe do términos medios, no se 
estabiliza, avanza y retrocede a capricho, 
va y viene. La moda, en eso *on*!do. — 
hnrajn y combina las épocas, facilitándo­
nos. también, — la valiosa onorfunhlad 
de verlo y admirarlo todo. La filosofía es 
egoísta. La moda Oh siempre generosa. 
Además, oueda otra razón p-’ra »''•mos­
trar categóricamente que la filosofía no 
tiene nada nuc ver con la moda: una es 
pasatiempo de ln edad madura. — la otra 
es arte femenino, sutilezas de la edad ío- 
ven. Y mientras una se anova sobre una 
hipótesis, la otra un p*.*o más práetlca y 
razonable, se nnoya s'emnre sobre tina 
TiMifer. Pe manera oue. si nWin punto do 
vista ov'ste rara »uzear esto de ’as modas, 
es et dpi buen gusto. Y nada más. Vo es 
noslbl» disentir ron teorías temas de tal 
Importaneie. No habría tlem''n vn oue
participando la moda del esnfrltn feme­
nino. nnosto que pnra ól está hecha, — 
es venable o Imprecisa, cambiante y fu­
gaz. Y sin embargo, ningún pensamiento 
más f'rme oue este de la moda en oí espí­
ritu femenino. No rambla nunca. Es siem­
pre la misma, aún cuando no lo parezca. 
Ttny una renovación do paisajes. — "nue­
vos modos do ver", pero a lo sumo os 
slemnr' ’o mismo, variaetones más cor­
tas o más largas, más frescas o no, so­
bro el mismo tema. Obedecen a las cos­
tumbres. Y va se sabe que las costumbres 
son obra slemnrc de les personas. En 
realidad, ninguna moda ha parecido ab­
surda ’• ffn n nadie-, mientras ha sido mo­
da Los comentarlos adversos han surgido 
más tarde. Parece ser oue. más que con- 
trndlreirn. lo oue en realidad existe es 
una mm-'a minora do ver. dist'níos hori­
zontes de belleza, nue nos hao^n conocer 
nuevas verdades, que basta entonces per- 
naneofan ocultas. Todo esto era cierto 
hasta el día de «ver. Abora so han alar­
gado las faldas. Y vacilan un unco todos 
nouollos conocimientos que teníamos ad­
quiridos de vista. No es taren nada sen­
cilla, hablar de modas, si es quo de oso

estamos baldando, — en un país como 
este en quo la moda rige todos los órde­
nes do la vida clududnna, so mete con 
el código Civil y concluyo por volteur 
una Constitución quo estubn en moda des­
de el ano 30. Sin embargo siendo la opi­
nión un vicio casi nacional, nosotros por 
lo mismo quo no comprendemos do esas 
cosas, y en el deseo do estar slompro n 
tono con las costumbres y los vicios na­
cionales, vamos a dar nuestra opinión. 
Nosotros, los hombres, — estamos acos­
tumbrados, por Imposición do las circuns­
tancias, a variar de trajes cuando nos pa­
recen quo varían las estaciones. Para 
nosotros 1a moda es cuestión do tempera­
tura. En el sexo contrario, si bien comple­
mentarlo, — las cosas se resuelven con­
sultando otros íuteroses y oIths ventajas 
nías personales.

Esta vez. decimos, — la moda femenino 
nos ha dado una sorpresa desagradable, lo 
que quiero decir que no se lian consultado 
debidamente todos los Intereses ni todas 
las ventajas. Se han alargado las faldas. 
Es un error, del que no tardarán en vol­
ver. Haco ya algunos años, cuando las 
señoras dieron en la peregrina Idea de 
acortarse las faldas, esas mismas faldas 
que ahora, ni parecer un poco arrepenti­
das se han vuelto a largar. — se invoca­
ron toda clase de argumentos para justi­
ficar ln Innovación. A nadie asusta tanto 
las modas femeninas como a los lumbres. 
Hay una clase especial de hombres ono 
v'ven en continuo sobresalto a la esn era 
de lo que se llevará mañana o mejor dicho 
de lo que se delnrá de llevar. Esta clase 
está Integrada por los padres, maridos y 
novios oficiales. Los otros, constituyen el 
público ouo asiste complacido y risueño 
ni ospectúculo.

En aquella época, frente a los comen­
tarlos v gestos del seetor conserrador, 
las señoras no sabiendo que argumento 
¡nvornr. dieron en uno realmente sólido y 
definitivo: el de la economía. Y >-q no 
buho más. Ante tn> argumentación no 
podía haber más. Y las ch'cas. tni-s to­
das parecieron chicas de la misma edad 
a partir de entonces, encontraron por o| 
camino árido y espinoso de la economía. 
— aún cuando ha resultado siempre el 
más breve y cómodo, — una oportun'dad 
de convencer una voz más, a todo el 
mundo.

Fué así como lograron ganar aquella 
cruzada libertadora, — verdaderament» 
libertadora do todo. Ellas se Ingeniaron 
(1° tal modo que. todo quedó ooulllbrado: 
se acortaban las faldas, subiendo los es­
cotes. La moral quedaba ,a salvo. — pues 
si bien es verdad que la moral lia sido 
y sigue siendo muy mala modista, — no 
os menos cierto que. muchas veces, no 
siempre. — conviene tenerla en cuenta 
para que no nos juzguen Inmorales. Ahora, 
participando un poco de las características 
de la época, ln moda ha sufrido una ln 
versión de valores estéticos. So han vuel­
to a alargar las faldas. TT-i ocurrido tal 
variación con perjuicio de la economía? 
Nó. Ellas so han vuelto a Ingeniar: mien­
tras se alargan las faldas, balan los es­
cotes. Y todo vuelve a quedar en ln misma 
s'tuaclón de equilibrio. A lo sumo la que 
se s!o»Ye un ñoco disminuida es la estó- 
t :ea. A* en cuanto a la moral, tampoco 
sufre mayores deterioros. Es cosa sabida 
ouo la moral, en verano está ausente de 
nosotros mismos. No se usa. Parece oue 
aprovechara de la estación para descan­
sar lejos de nosotros en algún sitio quo 
no es precisamente una playa. Lo quo no 
deja de ser una suerte, pues no puedo 
babor nada más incómodo, ni más mo­
lesto como andar en verano con ln moral 
a cuestas, l 'n a  cosa tan pesada, tan an­
tigua y tan oscura...

A' si la nueva moda no viste mucho, aún 
ruando lo pretenda, — no debemos deplo­
rarlo mayormente. Ln moda que duró 
hasta ayer, nos dló valiosa oportun’dad do 
juzgarlas por lo bajo, — con la quo hoy em­
pieza, encontramos im nuevo elemento de 
juicio: las veremos por arriba.

A', al abrirnos nuevos horizontes do be­
lleza, — distintos modos de ver nos ha­
brán dado oportunidad inmejorable de 
aprender en dos años, un curso casi com­
pleto de geografía femenina.

J. L. B.
Enero, de 1922.

P e l u d e a n d o
I.a noche era espléndida: una de 

e>as noches de verano en que las 
estrellas brillan' rmiy lejos y como 
a través de un velo, mientras la lu­
na reina majestuosa en el cielo lím­
pido y despejado, donde el oje no 
encuentra ni una mancha, sino aire 
luminoso, inmensidad, espacio y en 
que las nubes parecen vagar diluidas 
en aquel azul plateado que flota so­
bre el llano y penetra impalpable al 
organismo arrebatando la imagina­
ción y poniendo en el cmrpo tina 
dulce languidez voluptuosa que en­
torpece los movimientos como el 
sueño. Silenciosos y de uno en fondo 
cruzábamos el cardal por una senda 
da tortuosa y estrecha, — que pare­
cía un hilo de agua corriendo a im­
pulso de los caprichos del nivel so­
bre la llanura verdinegra formada 
por los cardos tupirlos y compactos 
— los que Íbamos a caza de peludos, 
allá, a las cuchillas y a las laderas 
en que ellos — según la opinión de 
los prácticos — acostumbraban bus­
car su alimento, desenterrando las 
raíces jugosas y perfumadas.

l os perros marchaban adelante, 
también en silencio: la cola alzada y 
coquetamente encorvada sobre el lo­
mo. y la vista fija en el suelo para 
evitar la molestia de las espinas que 
bordeaban la senda, parecían, ccn 
su marcha grave, reflejar la opi­
nión emitada a su respecto por mis 
acompañantes, entre los que gozaban 
fama de ser los más débiles pcludca- 
dores de la comarca y los más famo­
sos rastreadores de aquellos pagos.

Salimos del cardal y nos detuvi­
mos a deliberar a propósito del rum­
bo : los perros fueron a echarse al­
rededor del capataz, que llevaba la 
líala y la bolsa para la caza, ja­
deantes y ccn la lengua de fuera, co­
mo acostumbra todo perro campesi­
no para quien parece ley ineludible 
demostrar siempre un cansancio des­
proporcionado a la jornada.

A lo lejos oíase de vez en cuando 
el sonido de un cencerro, lento y 
acompasado, como si la tnadrina que 
lo llevase participara del sueño en 
que parecía estar sumida la llanura: 
el relincho de un caballo algún

prófugo que evidentemente buscaba 
la querencia, quizas arrastrando la 
estaca a que estuvo atado, y que lla­
maba a sus compañeros de tropilla 
— al que hacían cero los teros con 
su., notas picadas que iban decrecien­
do en intensidad a medida que se 
alejaba el galope insólito que había ve­
nido a perturabar la quietud apacible 
del campo que dormía ; el silbido pene­
trante de una perdiz, alarmada tai- 
vez por el paso sigiloso de alguno de 
sus enemigos naturales, que se 1c 
acerca con cautela, favorecido por 
las sombras del matorral; o las no­
tas dulces y melancólicas de la le­
chuza. que parada en cualquier emi­
nencia, mira a todas partes con .su«- 
ojos redondos y brillantes- pronta

capataz logró bien pronto lo que el 
perro tentara en vano-

Ahí fué la desesperación del nni- 
malcjo, que parecía conocer la suerte 
que le esperaba.

Cruzando sus patas delanteras so­
bre el cuello corte y recio, como 
buscando cii su desesperación un 
punto de apoyo, traducía el senti­
miento de su impotencia en murmu­
llos guturales, que parecían quejas, 
y en los cuales la superstición del 
gaucho ha encontrado una invoca­
ción a Jesús, una plegaria al Salva­
dor, hecha por el peludo, en trance 
tan apurado.

El filo del cuchillo puso fin a la 
escena y cargados con la res conti­
nuâmes la excursión, llamados por

a levantar el vuelo silencioso a la 
menor sospecha e agresión.

Determinado el rumbo de nuestra 
excursión pusímonos en marcha, pre­
cedidos por los perros que se dise­
minaron y que con la nariz pegada 
al suelo y moviendo la cola con 
mayor presteza cuanta mayor era 
la impresión que recibía su olfato 
rastreaban entre el pasto, revolvían la 
maleza, y luego que encontraban una 
alimaña, se entreparaban para reco­
nocerla simplemente o darle muerte 
si valia la pena, — zamarreándola 
del cogote en que hace presa el colmi­
llo agudo, y vigoroso, — siguiendo 
luego imperturbables la batida.

Derrcpente sentimos un ladrido a 
la derecha, persistente y continuado: 
corrimos.

Uno de los perros había dado, 
allá en el repecho de la ladera y en 
medio de un manchón de macachi- 
nes, con un gran peludo —  eviden­
temente goloso que entretenido en 
remover la tierra y extraer los pe­
queños tubérculos blancos y dulces 
como el azúcar, no había sentido 
nuestra llegada y se deleitaba sabo­
reando su manjar favorito con ver­
dadera fruición, sin cuidarse de las 
hermosuras de la noche ni de la luna 
que rielaba silenciosa, derramando 
su luz sobre cuchillas y cañadas.

Rivalizaban ambos en astucia. — 
El perro, que le había cortado la 
retirada trataba de inmovilizarle 
sirviéndose del hocico como de una 
palanca a fin de acostarle sobre el 
lomo, conociéndole inhábil para dar­
se vuelta; el peludo, por su parte, 
forcejeaba para impedirlo — sabién­
dose vencido si no lo legraba — y 
tratando de ganar su cueva, eti mala 
hora abandonada, al menor descuide 
de ¿u adversario.

Llegamos nosotros y la mane del

los perros que, agrupados en lu alto 
de la loma, con la cabeza gacha y la 
boca espumante, espiaban la salida 
de una cueva — que se abría en me­
dia luna, al pie de un matorral que 
disimulaba su entrada y la protegía 
contra las lluvias — mientras ctro 
de ellos cavaba desesperado con las 
uñas, gimiendo de vez en cuando, 
como en son de amenaza al enemigo 
que, oculto, originaba tal fatiga.

Era una cueva de peludo a estar 
a la opinión de Gomensoro, que, pa­
ra asegurarse más se echó en el sue­
lo y aplicó el oido en diversos rum­
bos y como a una vara de la boca, 
exclama: do al fin :

— ¡ Es peludo! . . .  ¡ Aquí está! .. .  
Y cava ligero el condenado.

Acerqué el oido y. efectivamente, 
sentí como des mazos que golpea­
ban la tierra con regularidad y con 
presteza.

Tomó la pala uno de los cazado­
res y allí donde el ruíde se oía co­
menzó a cavar; pronto dió con la 
cueva, poniendo en descubierto al 
peludo que seguía con fe prolongan­
do su túnel para escapar a la saña 
de sus enemigos, confiando en su ce­
leridad sin igual y en la fuerza de 
sus uñas-

Todo fué en vano.
No tardó su cuerpo en acompa­

ñar al del goleso que encontró la 
muerte allá en la ladera, mientras 
so deleitaba extrayendo los dulces 
macachines, blancos y jugosos.

Y emprendimos el regreso, cos­
teando el arroyo que pasaba a es­
paldas de la casa y que corría no 
distante del punto en que nes ha­
llábamos.

A modida que íbamos llegando 
al hilo de agua que lo formaba y 
que de distancia en distancia se ex­
pedia en ramblones de orillas que

parecían barbadas, debido a las pisa­
das de los animales que bajaban a 
beber, la vejetación disminuía y 
aquí y allá lucia el espartillo su ca­
bellera erizada moteando el llano, 
vistiendo la pendiente de les monto­
nes de tierra colorada de los hormi­
gueros — cuyos habitantes en filas 
casi imperceptibles iban y venían 

afanosos — o deteniéndose como I 
una larga franja alrededor de las 
viscacheras en que la tierra desnuda 
ostentaba las huellas de la tribu que 
noche a ncehe la recorría, arras­
trando el producto de su piratería 
por el monte y la llanura.

José Salvare:.

- ~ ----------------■
PASTEUR Y EL TITULO PRUSIANO

No es cwta guerra la primera tm «|it 
los snblos lian olvidado bus estudios pan, 
dar, de un modo más o menos violento, 
muestras de bu patriotismo.

Sabido es quo Pasteur no era mèdie« 
sino químico n quien el Renio condujo pro­
gresivamente de ln química Renerai a la 
química biológica, a ln bacteriología, 
la patología, a la medicina, y la Facul 
do Aledlclna de Bonn le había enviado 
‘ítulo do doctor en medicina "ad honorem",

Pasteur tenía en eran estima el doe 
mento y lo eonsorvnbn eiildadosarnent 
adornando una de las paredes de su d 
pacho. Cuando estalló la guerra franco-p 
sinna en 1870, era ya volnntnr’o. Cu n 
quo apoplético 1« tenía Imposibilitado 
to<lo servicio activo desde 1868, y peno 
neclú en su casa de Arbol», pero al 
sitiado París, devolvió el citado docume 
to al Rector de la Universidad alema 
con una carta en la quo entre otrns eos 
decía: "Mu apresuré a poner en un mar 
el diploma de honor quo consagraba 
decisión de vuestra FaeuPad y adorné • 
é! uil cuarto de trabajo. Hoy me es odi 
la vista de ese pergamino y me sien 
ofendido al vor mi nombre con la cal 
caclón de "virum ciarlas'mun" con q 
lo decoráis, colocado bujo los auspicios 
un nombre destinado ahora a la ex* 
ción de mi patria, c-1 del rey Guillermo".

61 rey más pequero
óel müT)d<

Estamos próximos a Carnaval y 
posible que, a primera vista, nnestre 
lectores hayan creído que les presa 
tamos aquí un modelo de disfraj 
exótico y caprichoso... Nada de es< 
Este grabado es muy serio. EvpreL 
senta nada menos que a un rey, aun* 
qtie en verdad que se trata del re] 
mas pequeño del mundo. En efecto:] 
Su Magestad Datu Panglimi Dil 
Diki es el soberano de una isla próxi­

ma a la de Joló, en las Islas Filipi 
ñas. Su Majestad pesa unos 13 kilo 
y mide 84 centímetros de estatura 
Su augusta esposa es de la misin 
conformación que él. Además, — dr 
talle éste que no se advierte en < 
grabado — Su Magestad usa higo' 
y barba, con lo que corresponde 
enseña del cañón que se vé detrás d> 
soberano... ¡Y cómo han de ten 
blar los enemigos al ver un rey así!
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presta  a las señoras que lo usan a diario. Manteniendo el cutis 
fresco  y  lozano, protegiéndole contra los agentes atm osféricos y 
avalorando los naturales a tractivos, el Polvo beichner aleja el 
fan tasm a dx la pérd ida  dx la belleza fa c ia l.

M E I N  D E L  y  C í o .
P aysandú, 1178 M ontevideo

Ld decadencia de la belleza femenina empieza por el*cutis. Una 
piel flóx ida  o a ja d a , sin frescura  ni lozanía, constituye el prin­
cipal indicio del derrumbe físico. Por el contrario, mientras se 
conserven la tez suave, tersa y delicada, el rostro pregonará 
siem pre belleza y ju ven tu d . a pesar de los arios. Este es el 
inapreciable beneficio que el

p  P o l v o  G r a s e o s o

Í H c r i n m .

____________ _ _ _ _ _ _ _ _

%
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Resurrección de la  Máscara Griega, Una Originalidad de un artista Polaco

U na m u jer del pueblo. Tipo 
ingenuo. M ímica. U na m u jer dal pueblo. Tipo 

grotesco p a ra  baile

versiones. Probablemente, el factor 
principal en ese discrepancia ha sido 
la personalidad de la señora Arce y 
la de Esperanza Iris. La señora Arce 
es, indiscutiblemente mejor cantan­
te que la Esperanza Iris, pero ésta, 
para el público tiene un gran atracti­
vo personal, escénico, que la hace más 
asequible para el público que vá al 
teatro sólo a entretenerse, a pasar el 
rato-

De todos modos, la temporada del 
(Jrquiza — como la del Solís para el 
conjunto chileno y la del 18 de Julio 
para la compañía argentina — no ha 
sido tan feliz como sería de desear: 
la huelga tranviaria ha dejado casi 
desiertos los teatros y eso ha sido un 
gran inconveniente: las empresas no 
han podido ofrecer grandes progra­
mas y el público no ha podido mani­
festarse en definitiva.

Deseemos pues que la normalidad 
sea pronto un hecho para que la vida 
ciudadana recobre su pleno equilibrio.

ñnécóotas
Agripina, madre de Nerón, con­

sultó a los oráculos sobre la suerte 
de su hijo, a quien quería colocar en 
el Trono a cualquier precio. Los 
oráculos dijeron:

— Nerón reinará, pero matará a 
su madre.

— Que me mate, con tal que rei­
ne — contestó ésta.

Con efecto, Nerón reinó y asesi­
nó a su madre, de igual manera que 
ésta asesinó al Emperador Claudio, 
su marido, para hacer que Nerón le 
sucediese en el Trono.

F a n ta s ía  m ím ica

D anza g r ie g a : uno de los m ás 
g ran d es éx ito s  do la  señori­
t a  Bell.

Actualmente está llamando mucho 
la atención en los círculos artísticos 
de Inglaterra la originalidad de un ar­
tista polaco, Mr. W. T. Benda, que 
ha resucitado la antigua máscara del 
teatro griego. Nuestros grabados re­
producen algunas de esas máscaras 
que ha empleado ahora, por primera 
vez, una artista inglesa, la señorita 
Virginia Bell, en un teatro de Grc- 
enwich.

El fin que persigue el artista pola­
co es ayudar, por la máscara, a que 
el espectador se forme un concepto 
completo del personaje que trata de 
representar la artista. Y como pue­
de verse por los grabados que publi­
camos, la ilusión no puede ser más 
realista. Con este motivo, un crítico in­
glés ha dicho: “Los griegos com­
prendieron las posibilidades dramá-

Clcopatra era una mujer tan ex- 
travagente, que apostó a que consu­
mía ella sola, en una cena, 10 mi­
llones de sextercios (dos millones 
de pesetas). En efecto, empezó por 
tragarse una perla disuelta en vina­
gre, que valía un millón; iba a ha­
cer otro tanto con la segunda, cuan­
do Planes, juez de la apuesta, se la 
arrebató, declarándola vencedora. 
Cuando Cleopatra cayó prisionera, 
se hicieron con esta perla dos pen­
dientes a la Venus del Panthcon.

RECETAS SUELTAS
Todas las carnes saladas, como el ja­

món, la lengua, etc., deben ponerse a 
hervir en agua fría y con no mucha lum­
bre, a fin do que se calienten lentamente.

Se hace un baño refrescante echando 
gota a gota en el agua benjuí en cantidad 
suficiente para que tome un aspecto le­
choso.

Un ligero masaje con manteca de ca­
cao limpia muy bien la piel del cuello. 
El masaje fortifica los músculos y la gra­
sa nutre la piel.

Cuando se usan polvos dentífricos no 
basta enjuagarse la boca con agua para 
quitar los que quedan entre los dientes. 
Hay que aclarar el cepillo y darse con 
él nuevamente empleando agua sola.

Antes do freír las patatas y cuando ya 
están cortadas, conviene echarlas en agua 
fría y secarlas con un paño al echarlas 
en la sartén.

El aroma del cafó se mejora notable­

mente mezclándolo al tostarlo con unos 
cuantos clavos de especia.

Para avivar una lumbre medio apagada 
se espolvorean los carbones con un poco 
de azúcar.

Las sillerías tapizadas se limpian fro­
tándolas con una franela y salvado ca­
liente.

Las camas doradas se conservan relu­
cientes dándolas do vez en cuando un po­
co de aceite y pulimentándolas después
con una gamuza s e c a .____________ _
T a s  manzanas 3c conservan frescas mus 
do quince días guardándolas en cajas do 
hoja de lata.

El jabón debe guardarse en sitio seco 
antes do usarlo, si se quiere que dure 
mucho.

POR SI ACASO

qué te parece? — decía un cómico 
un amigo. — Me hacen proposiciones pi 
ra  ir a Valladolid a representar .os pi 
meros galanes; ¿debo aceptar?

—Hombre, haz la prueba, pues para Id 
segundos ya ves tú quo no sirves.

LA ELECCION NO ES DUDOSA

Dos amigos disputaban sobro el val 
de las palabras, y decía uno de ellos.

—¿Dejará de valer más mil que dente
—Yo to probaré lo contrario.
—¡ Imposible!
—Vamos: ¿qué prefieros: mil palos 

cien pesos?

U na represen tación  de una  
em p era triz  ch ina

ticas de las máscaras y es sabido que 
si se escribiesen obras desde el pun­
to de vista de explotar ese aspecto ar­
tístico, se obtendrían excelentes efec­
tos copiando el antiguo procedimiento 
de enmascarar “el drama”.

O P E R E T A  EN EL U R Q U lZ A
Después de parar la compañía de 

la señora Rico al 18 de Julio, ocupó 
la escena del Urquiza la compañía de 
operetas del veterano Lamas, en que 
figura la conocida actriz Aida Arce. 
Debutó la compañía con "Fí-Fí, re­
ducción hecha por un periodista ar­

gentino. A decir verdad, la obra, no 
gustó del todo: el público recordaba 
la misma obra en la interpretación 
que de ella nos ofreció el conjunto de 
Esperanza Iris y según el decir ge­
neral, gustaba más la anterior.

En rigor de verdad,allá van las dos

P i a n o s  n u e v o s  y d e  o c a s i ó n  
C o m p r o  y v e n d o  

A f i n a c i o n e s  - R e p a r a c i o n e s

T . P .  T l V l P A L D I
S  SAN JOSÉ 1319 Telé!. Uraguaya 1205 Cordón
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M U N IC IP A L
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Durante el trasbordo del “Ciudad de Montevideo" 
al remolcador que condujo a los excursionistas 

al Puerto Piriápolis

El remolcador “Solís" cargado de excursionistas, momentos 
antes de atracar al Puerto Piriápolis

Señorita Olga Lavarello abordo del 
“Ciudad de Montevideo"

Veraneantes en el muelle de Punta del Este esperando la llegada de los Sra. de Caviglia y señoritas De Turienzo, Mac Donald y Babi en la
excursionistas que realizaron un viaje hasta aquel balneario, abordo del cubierta del “Ciudad de Montevideo"

“Ciudad de Montevideo"

Señoras María Esther Boscfcf Alvear de Dodero, de Lavarello 
y Matilde Salvañach de Muró

Después de recorrer Punta del Este, los excursionistas se 
embarcan rumbo a Montevideo en el muelle de aquel

balneario

Señoritas María Clara y María Inés 
Bayley Bustamante en Punta del Este

Señoritas de Muñoz Moratorío, Grafíña Casaravilla, Urta y Roca 
¿bordo del “Ciudad de Montevideo" en la reciente excursión a Piriápolis

Momentos antes de desembarcar. Veraneantes de Piriápolis, esperando 
en el Puerto, la llegada de los excursionistas

H
H



Señor Otero y su señora, con la familia de Lotermoser Señora Beatriz de Henderson

Señoritas de Williams Cuenca, Mendez Gomensoro, Hughes, y Mendez Mesa de la familia de Narbondo Guillot y Saez Narbondo
Schiaffino y Sres. Cuenca Herran, Williams Cuenca y Mendez Gomensoro

LA TEM PO R ADA VERANIEGA Eh:
E= “ -

Sra. de Freuler y Berisso

Bañistas que pretenden eludir al objetivo. ..
El diner y baile “Blanco y Negro” realizado en el Hotel Carrasco a beneficio de la

estuvo a cargo de la se



- BALNEARIO d e  c a r r a s c o m

El Ministro de Francia en la Argentina, Mr. Classeau y su señora esposa 
Guillermina Oliveira Cezar de Wilde y otras damas porteñas

Familias Rachetti Bajac, Bayley de Ramírez, Maeso de la Torre

ft i l l r m *1TM mi K r P Æ M

ccontra la Tuberculosis. Aspecto que ofrecía la mesa cuya organización 
kstells Eastman

Sras. Artega de Segundo, Williams de Arteaga, Stas, de Williams y 
Segundo Velasco y señores Segundo y Arteaga

I V\ i» A [ f i f i
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En familia, aspirando los aíres puros

Sr. R. Otero y Señora 
Floriana Mattos de Otero

Sra. Falcone de Forteza, María Teresa Forteza, Josefina 
Falcone de Beivi» y Sarita Forteza Falcone

—



NOTAS DEPORTIVAS

Miembros que componían el team norteamericano que se adjudicó el triunfo en el match internacional de polo en el Estado de Kurlinghan (Inglaterra)

Miembros que constituyeron el team perdedor

Elementos del Club Atlético “Coronel Caballero”, del Regimiento 
de Caballería N." 2, vencedor en el torneo atlético organizado 

por el Club Ciclista Sportivo de Durazno

Ju a n  C arlos E sta la , del Club 
Sportivo  “Mercedes'*, ganador 
del ra id  c ic lista  de 100 Kms. 
verificado en el 'mes de julio. 

.Tiempo em pleado 3 h. y 45 m. 
4 segundos.

La campeona francesa, señorita 
Lengleu y el campeón español de 

l’olo, paseando juntos

NOTAS DE ACTUALIDAD

Aspecto que ofrecía la sala del Instituto Verdi durante la demostración 
de que fué objeto el señor Alfonso Bazet

Parte de la concurrencia que asistió a la fiesta realizada en el 
domicilio de les esposos Gamundi - Estelli, celebrando el 

cumpleaños de su hijita Matilde
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Wallace “Reíd eq 5 U camerino

O S L

I La fotografía que reproducimos 
{ que muestra a Wallace Reid en 
>1 camerino de un estudio será in­
dudablemente de interés para las 
personas que no han visitado nun- 
;a un estudio cinematográfico 

Cada estrella tiene su camerino 
arreglado de acuerdo con sus gus­
tos personales. Una simple ojeada

trectiísima gorra que lleva tiene su 
razón de ser. Con ella el artista se 
defiende que los polvos, afeites y 
grasas de la caracterización no le 
ensucien el cabello, para poder lu­
cirlo en todo su esplendor y fasci­
nar a las niñas.

El artista ha estado trabajando 
como negro últimamente. Apenas

al de Wallace Reid hace ver que el 
lamoso actor no es muy amante 
del lujo y si de la comodidad.

Wallace Reid tiene un paje a 
quien todo el mundo conoce con el 
nombre de Kelly y que es r n  gran 
factor para ayudar a su amo en los 
rápidos cambios de vestido que a 
veces es necesario efectuar.

Xo tenemos idea por qué Wallace 
Reid se hizo retratar con el barre­
dor de aspiración en la mano. Si 
nunca ha barrido el suelo en su 
cuarto, pero indudablemente quiere 
hacerlo creer así al público. La es-

acababa de terminar “Demasiada 
Velocidad'*, de Bryon Morgan cuan­
do Cecil B. De Mille lo llamó pa­
ra tomar parte en “The Affatrs of 
Anatol”. Apesar de lo difícil de 
esta interpretación, no bien había 
terminado cuando se le envía a la 
filmación de “The Hcll Diggers’. 
Cualquiera creería auc después de 
esto el artista se iría de vacaciones. 
Xo, señores. Tendrá que volver a 
Xueva York e inmediatamente em­
pezar con Elsie Ferguson en una 
cinta que se llamará “Peter Ibbet- 
son”.

presentación en los países de la Amé­
rica Central, aunque bastante descui­
dada hasta la fecha, será un éxito en 
lo futuro, no sólo por la afición que 
en ese territorio hay por el arte mu­
do, sino porque, aparte la excelencia 
de los productos que consigo lleva el 
nuevo exhibidor, pretende éste per­
feccionar, con nuevos métodos, el pro­
cedimiento de distribución que ha si­
do, hasta ahora, el obstáculo principal 
para el desarrollo de la cinematogra­
fía centroamericana.

“—Los cines de la América Cen­
tral, hasta ahora — dijo el señor 
Ulloa — aunque no concurridos siem­
pre, no han dispuesto más que de pe­
lículas de segunda mano, viejas y en 
mal estado, porque no habiendo quien 
se ocupe seriamente de adaptar los 
salones a las exigencias del público, 
ni de adquirir películas de mérito. 
Esto se debe a que la dificultad de 
transporte es de tal magnitud, que el 
exhibidor perdería dinero si se limita­
se a exhibir sus cintas sólo en deter­
minado país. De ahí mi idea de reno­
var por completo el sistema de distri­
bución en la América Central, me­
diante la adquisición de teatros y sa­
lones de cine en las poblaciones de 
mayor importancia de ese territorio y, 
sobre todo, con la compra de aeropla­
nos que transportan la película de uno 
a otro centro de población, venciendo 
así el mayor enemigo del exhibidor 
que es la falta de vías de comunica­
ción rápida entre uno y otro centro.

“—¿ Se ha ensayado ya ese medio 
de transporte en Centroamérica?-

“—Nunca, que yo sepa. Por lo me­
nos, para llevar película. Y de ahí la 
certidumbre que tengo de que mi cam­
paña tendrá éxito. Con los aviones y 
con los cines que intento comprar, es 
seguro que la exhibición de cintas fo- 
todramátícas ha de transformarse en 
la America Central, no sólo en bene­
ficio del público aficionado, sino de 
toda la industria, que extenderá su in­
fluencia en territorios vírgenes. He 
tenido la fortuna de obtener la con­
cesión exclusiva de una casa de la fa­
ma de la “Pathé” y esta es una razón 
más para confirmarme en mi deter­
minación de extender el campo de ac­
tividad de la cinematografía y en la 
certidumbre de que las películas que 
presente, serán un éxito.”

Un campeón
como hay pocos

He aquí un caballero que desde la 
más temprana edad, “hace gemir a las 
prensas” según la clásica forma de 
decir consagrada por el periodismo 
allá por los años de mil ocho cientos 
y cincuenta y tan tos...

Se llama este señor Richard Head- 
ríck y es el más joven de los “acto­
res” cinematográficos, pues es menor 
que Jackie, el famoso “Pibe”. Ade­
más, este señor es un nadador consu­
mado y ha ganado ya diversos cam­
peonatos entre competidores de su ca­
tegoría.

Nuestro grabado le representa to­
mando uno de sus baños cotidianos 
en Los Angeles (EE. UU.)

La Ooeroatografía er> la 
América del (entro

El señor Armando López Ulloa, 
fcónsul general de Honduras en Nue­
va York, partió para la Américo Cen­
tral después de haber obtenido la con­
cesión exclusiva para el alquiler y ex­
hibición de películas en el susodicho 
territorio. Las primeras cintas que el 
señor López Ulloa presentará en las 
repúblicas centroamericanas, son la 
serie “Carlos Huracán”, de Hutchi­
son, varios fotodramas de reciente 
manufactura y tres comedias, una de 
ellas de Harold Lloyd.

Antes de iniciar su viaje, el señor 
López Olloa en entrevista con un pe­
riodista, expuso sus planes, por demás 
interesantes, para el desarrollo de la 
exhibición cinematográfica en Guate-

mala, Honduras, Nicaragua, Costa 
Rica, Salvador y Belice. De aquella 
conversación se desprende que el se­
ñor López Ulloa es un entusiasta de 
las películas y está seguro de que su

C1 divorcio de la Farrar

~~Aunque, como dijimos en números 
anteriores, Geraldina Farrar y Lou 
Tellegen, su marido, andaban como el 
perro y el gato tradicionales, el pú­
blico no sabía a qué atenerse respec­
to al estado civil de “ambas partes 
contratantes”, pues ni querían hablar 
para la prensa, ni, aunque viviendo 
cada cual por su lado, habían dado pa­
so para divorciarse oficialmente. El 
día 10 del pasado, sin embargo, pre­
sentaron cada uno de ellos demánda 
de separación judicial ante los tribu­
nales.

Geraldina Farrar, por intermedio de 
su abogado, acusó en su demanda al 
actor de una serie de infidelidades tan 
grande que abraza a cada uno de los 
Estados de la Unión Americana, que 
son cuarenta y ocho como el lector 
sabrá. El Juicio de la diva se entabló 
ante los tribunales de Nueva York.

Lou Tellegen, por su parte, inició 
pleito de separación por abandono, 
afirmando que su mujer lo había de­
jado sin motivo y le había vedado la

Guía de Montevideo por Calleo, Gremios, Apellidos
GUIA SOC IAL  Y ADM IN ISTRAT IVA

G U IA  D E  L O S  D E P A R T A M E N T O S

Almanaque-Guía EL SIGLO 1822
A C A B A  D E  A P A R E C E R

ic la  P u b lic id ad  CAPURRO 6  C ía . JUAN CARLOS GOMEZ, 1316

C E R A  " R A D I U M "
L a  m ejor preparación para  BNQERAR y ABRILLANTAR 

PISOS. MUEBLES y PARQUET8.
POLVOS INSECTICIDAS "RADIUM " -  lo§ más p o te n te s  

y eficaces.
BATERIAS de  ALUMINIO puro p a ra  cocina, desde $ 18.
BOQUILLAS "P R IM U S ” legitim as, garan tidas.
ARTICULOS p a ra  VERANO. — Gran surtido: Persianas, 

heladeras, sorbeteras, fiambreras, T anglefoo t, etc.

Ferretería <fiRADIUM”
JUNCAL, 1438 , esquina PARANÁ
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entrada al domicilio conyugal- M a í j a i j a S  e n  el U o s e Ó a l
Con estas dos causas en los respcc- ------ . -------

ti vos juzgados, van a saberse cosas de —A qué no saben con quién se casa
carácter “sensacional” pues Geraldina María Eugenia?___
se trac su geniecito. La bella actriz Esto lo gritaba una de dos lindas 
está ahora cantando en el “Metropo- jóvenes a otras tres que ocupaban un 
litano” con Antonio Scotti. En cuanto banco, hacia el cual se dirigían, 
a Tallegen, se halla en una „tournéee". Sentadas las cinco — formando un 
de “Ciega'Juventud”, drama román-Lgrupo encantador — la bella apresu-
tico en que él asume el papel de pri­
mer actor.

N O riC IA R IO
Hace pocos días un incendio destru­

yó el local del Cine Sol de Mayo de 
Rosario de Santa Fé. (Argentina).

Del edificio no quedó más que un 
montón de escombros y no estaba ase­
gurado.

El propietario calcula que ha per­
dido 80.000 pesos: 50.000 de las ins­
talaciones y 30.000 del edificio.

“La doncella de Orleans” (¿Jua­
na de Arco?) es una de las últimas 
películas en que. figuran como prime­
ras partes Gcraldine Farrar y el co­
loso Wallace Reid. A juicio de varios 
críticos es una obra de gran mérito, 
presente también en Montevideo, 
encuentra ya en la Argentina donde se 
estrenará en el próximo mes de Di­
ciembre.

Es posible pues que esa obra, se re-

Leemos en una revista argentina:
“Se dice que Argentino Gómez, co­

nocido intérprete de tan buena obra 
nacional, se va a Estados Unidos, con­
tratado por una editora norteameri­
cana.

“Argentino Gómez, siendo tan buen 
galán joven, tanto en el teatro silen­
cioso como hablado, no ha podido im­
ponerse en la Argentina por falta de 
empresa estable”.

Desde el punto de vista particular, 
es de desear que, de ser cierta la no­
ticia, tenga ese inteligente actor todo 
el éxito que su talento se merece.

Pero no estará demás lamentar, una 
vez más, que en los medios rioplaten- 
ses todo artista que vale tenga que 
emigrar para que se le pague y se le 
aprecie.

Elbicarbonafo desoda
Remedio para el estómago
Son muchas las personas que ha­

cen uso del bicarbonato común para 
quitar la acidez, gases y malestar del 
estómago después de las comidas. 
En realidad este remedio, si bien 
tiene inconvenientes por su mal gus­
to e impureza da buenos resultados; 
pero los alemanes tienen ahora un 
bicarbonato especial de cualidades 
superiores que llaman bicarbonato 
esterizado. Este remedio, cuya fa­
ma se extiende día por día, da re­
sultados que en realidad sorpren­
den, pues “limpia el estómago” qui­
tando los ácidos irritantes que cau­
san tantos desarreglos y hasta en­
fermedades graves. Aconsejamos a 
los que lo usan, conseguirlo siem­
pre en frascos para que no se al- 
ere.

L a am istad  en tro  dos m ujeres es 
slem rro  un com plot c o n tra  una  te r ­
cera.

A lgunas cuestiones tienen  el p r i­
vilegio de u n ir a  Jjis gen tes m ás di- 
vldldus y se p a ra r  a  las m ás unidas.

C ada uno do nosotros posee tres 
caF ac te res: el que dem uestra , el que 
tlerte y  el que cree tener.

rada repitió con más énfasis su pre­
gunta.

—Hijita, contestóle Elena, para 
decir un colmo, te bastaba haber di­
cho : María Eugenia se casa.

—Ah 1 replicó Celia, creen que ven­
go en tren de broma?... Pronto se 
convencerán que no.

María Eugenia se casa, este mismo 
año, con Lalo X . . . .  1 !! ....

Ayer lo he sabido por boca de ella 
misma y, mañana o pasado, la noticia 
se publicará.

—Cómo es posible — dijo Elena — 
que Lalo, — el exigente, el pretencio­
so Lalo! — pueda unirse a una mu­
jer cuyo rostro espanta por lo sucio 
y arrugado; favorecido todavía por 
una cabellera de bruja 111___

—Es que siguen los colmos 1 — con­
testó Celia. — María Eugenia es hoy 
una “perfecta belleza”. Y no me in­
terrumpan si quieren saber lo que ella 
misma me dijo respecto a su rápido 
embellecimiento.

SU ROSTRO NO TIENE NI UN 
BARRILLO, NI PUNTOS NE­
GROS, NI PECAS Y NI SIQUIE­
RA UNA LEVE SOMBRA DE 

VELLO 1
Dice que todas esas horribles cosas 
desaparecieron con solo lavar su ros­
tro con agua en la cual había disuelto 
antes una tableta de stymol; y el ve­
llo, desapareció radicalmente a las 
pocas aplicaciones de porlac puro 
pulverizado hechas directamente so­
bre las partes afectadas.

SU CUTIS RIVALIZA EN SATI­
NADA FRESCURA CON LOS 
PETALOS DE LA MAS FRESCA 

ROSA
—Ustedes lo creerán?... Es tan 

maravilloso el cambio operado en la 
cara de María Eugenia, que palpé 
varias veces sus mejillas!! 1... Díjo- 
me que, por las noches, inmediatamen­
te antes de recojerse, aplicábase a la 
cara y cuello cera pura mercolizada. 
Por las mañanas, lavábase con agua 
tibia; y a los pocos días de tan sim­
ple tratamiento, notó admirada que su 
horrible cutis viejo había desapareci­
do completamente, en forma del todo 
imperceptible; y continuando aplicán­
dose cera pura mercolizada su cutis 
fué perfeccionándose hasta el punto 
de que es imposible mirarlo sin ad­
mirarlo.

Y SU CABELLERA ES UN 
NIMBO DE LUZ 

—Lavóse el cabello con un shampoó 
preparado por ella misma, disolvien­
do stallax granulado en agua calien­
te; y desde el primer lavado ya notó 
una sensible mejoría, que fué en au­
mento a medida de los lavados con 
stallax. Su cabellera es hoy tan abun­
dante, luce una ondulación y brillo tan 
permanentes y completamente natura­
les, que asombran y encantan. Ah 1 
Dice que tenía algunas canitas, que 
procuraba arrancar o disimular, hasta 
que supo de una sencilla loción com­
puesta con tammalite y bay-mm, que 
no tiñe las canas sino que les devuel­
ve su exacto primitivo color.
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K C Z E M I N A «  ture radical U  lat 

N anui. Tarr* da 10 fnaat t  1.10
C R E M A  E S P U M A ,  vapiraoléa 

j ig jU I para al aitla tan«- da 10 ( r t n u

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
•Tapié» runfiada nraaMr, UaUxtina. Ua- 
ftMlva. fruoa da 10 graaa». praela 1.M — 
Taaaa : Nafra, Cútala eacura, Cútala y 
testate alar«.

Farmacia “ Tapie"
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

L A  V I D A ;  S O C I A L

E l c a b a lle r o , d e  m u y  m a la  y  fin a . —• ¡A y, N em esio! ¡ O tra fiesta tan  estúp ida  como tudas las dem ás. 
E l c r ia d o . —  ¿Y porqué va Vd. señor?
E l  caballero, m á s  tra n q u ilo .  —: ¿Qué porqué voy? Si no fuese, no rae in v i ta r ía n . . .

Lo conocí eu Parque Rodó. Vestía
cris, sombrero poja. Morocho, leía (liarlo 
domingo 15 (lo tarde. Ha cautivado mi 
tierno corazoncito. Contentara? —1 Ru- 
biecita,

Morochito que vi en Sarandí y .1. 
miércoles 18 a las 5 pin. Vestía negro. 
Por qué miraba a la morocha de rosa­
d o ... y no se fijó en la — Rubia de 
azul.

Es el portero del M .. I . .  veo de ma­
ñana, su Bllueta simpática y gallarda 
me tieno trastornada. Tendrá compromi­
so? Dios quiera qu© n o ...  para mi bien. 
Contestará? — Rubia hispana.

Amo con delirio a joven do Sayago. 
Viene al centro dos veces por semana, y 
visita casa de amigas, donde tuvo la 
dicha conocerlo. No sé si tieno novia, 
pero de cualquier modo, contentará u 
— Rubia enamorada?

Rubio, conocí bailo carnaval Sociedad 
“Los Haraganes” presentado por uu ami­
go. Supe que escribió a casa, pero la 
carta fuó recibida por mi familia. Sirva* 
so remitir carta a ésta redacción avisan­
do liara pasar a retirarla. — M. E- G. 
Morocha vestida apacho.

Rubio, empleado casa C ..e. Vive Callo U. 
N\ y M. visto azul. Frecuenta ciño A .. 
Creó tieno compromiso, pero, uu amor 
no so deja por otro? Ño es así, divino? 
Si no te es molestia contestarás? — 
Morocha pándense.

Rubia; frecuenta cine Lux. Creo vive 
A .. .  vi conversando con joven morocho, 
y me desilusionó. Querrá contestar dicien­
do si es su novio? Espero impaciente. — 
Intrigado.

A pesar; de todo te amo. Simpático P. 
P. Ven a verme ya sabes. Te espero do­
mingo siguiente salir ésta. — Negrita 
M. I.

Divina y angelical; morochlta. vi en 
Andes y 18, esperando tren. Vestía azul 
sombrero verde con cinta azul. No re­
cuerda al morocho que la miraba insis­
tentemente? Si llegara a recordar... con­
testará? — Morocho cautivado.

Amo; con delirio a la preciosa rubie- 
cita de callo N. Y. entre A. o Y. Veo 
amenudo por calle A. acompañada de ami­
gas. Su seriedad y porte distinguido me 
cautivan. Cómo haré para hablarle? — 
Rubio sincero.

Gordita; linda y simpática, vi lunes 17 
tron 13. Vestía coleste. Acompañada ami­
ga. su carita y sus lindos ojitos, han im­
presionado mi alma mística y poética. 
Como no sé su dirección desoaría me 
contestara para volverla a ver. Lo hará? 
— Morocho traje gris.

Preciosa; rublecita vi en casa do ami­
gas. Llámase Inés. Su gracia y buen ca­
rácter. me enloquecen. Tendrá compro­
miso? SI fuera lo contrario ¡Que felici­
dad ! — Albertito.

Corazón quo sufre. — Alma Libre.
lluouos Aires. — Para publicar sus es­
quelas es necesario remitir $ 0 . 2 0  en es­
tampillas (50 centavos)

Proteo. — 2222: — Todo como Vd. lo 
desea lo encontraría en — Julieta.

Piel Roja: — i Yo? — Cautiva.
Morocho solitario: — deseo conocerlo. 

Domingo siguiente salir ésta, iré ciño 
Apolo 2.a do noche. Vaya con flor roja 
y diario en la mano. Mo daré u couo- 
cer. — Muñequita linda.

Rubio do gris: — Vd. vestía do gris? 
Acompañado do otro joven. No recuer­
da a la rubia que lo miró inslstcntomeii 
to? Conteste. — Rubia do Rosado.

Mirón do azul: — no me crea Vd. asi! 
SI no fui, fuo porque mo encontraba In­
dispuesta. Iré domingo siguiente, — Ru­
bia do gris.

Ford 60: — Para poder conocerme, 
espero unos días más. Por ahora me es 
imposible. Espero no le causará mala 
Impresión esta respuesta. — Muñequita 
linda.

Sincero 33: — el quo yo aludo, via­
jaba en compañía do otro joven. Delga­
do muy simpático, ul parecer discreto 
y un poco pensativo. — Rubia de rosado*

Morocho de guardapolvo: — croo s«r 
la quo Vd. alude. Desearía ampliara «lu­
tos para ovitar confusión. Quo color ves­
tía? Iba .s«>la o acompañada? Espero 
contesto — Morocha linda.

^ // / / / / / / /^ ^ ^ ^ ^

!MASAJISTA

LA MUJER DEMI IDEAL

Lo constituye; simpática morocha do ca­
llo R. Pastoriza; en casa lutos dondo Iba 
oí llamarla Esterclta; sé que ostá com­
prometida poro.. .  lo quo so pierdo último 
os la esperanza. — P e ...z .

Completamente; enamorado de simpati­
quísima rubia Aligúense, 15 primaveras, 
ojos de cielo, quo hacen soñar, dorada 
visión de gloria, toda luz y armonía. M. 
E. vive calle F. V. Abrigo esperanza, si­
quiera una mirada para proseguir. — 
¿Sabrá quién soy?

Una simpática; morochlta Que viajaba 
tren 14 sábado do tarde para centro. Creo 
vive en B. y P. Su presoncla mo cautiva. 
No tiene compromiso? Contestará a un 
loco por olla? — Morochito tíe A. G.

Enamorado: completamente de la pro- 
closa morochlta de R. B. y D. Veo pasear 
do noche con amiga». Visto verde; es 
muy aficionada a novelas do autor fran­
cés. No sé el tieno novio.' pero tampoco 
pierdo la esperanza do quo algún día mo 
dé una contestación radical — Apasionado 
que espera.

Mi único ensueño; es la diviua Elena 
do callo P. en Pocitos. Sé que no tieno 
compromiso por lo tonto sólo ansio una 
contestación sencilla y breve. Será capaz 
do sacarme de esta incertidumbre? Es­
poro ... — Constancia.

Mi a m o r...;  mi ensueño... no mo ha­
gas esperar más. Contéstame si debo ir. 
Tu silencio mo mata. A que se debo? Si 
no contestas antes de la próxima semana, 
iré a pesar de todo. — Tu neno P.

Señor muy serio; educado, rentista, 45 
años desea mantener correspoudéncia, con 
dama do cualquier estado y cuya odad no 
puso 50 años. Preferible que tenga inde­
pendencia económica asegurada. Se oxige 
y so garante absoluta reserva. - Contestar 
a — Ademar.

Mi única; dicha, seria ser correspondi­
do por la preciosa rubia do m al... Llá- 
maso M. J. Como sé que no tiene novio, 
mo tomo el atrevimiento do pedirle una 
eutrovista. Alo la concederá? — Vecino 
de V.

Z. G. — ¿Por qué no me escribes, no 
na mía? En vano todos los días espotv 
una tuya. Yo to escribí a tu antigua 
dirección: por no saber la do ahora no 
he vuelto a hacerlo. — T. U.

Tank. Hinhg. —■ Concurrí viernes y  
sábado siguí en to sin poderla distinguir. 
Iba Vd. do vestido rosado acompañada 
do señora? — Bends...

Silencio: — Lamento lo ocurrido: es­
toy al corrlcn'e de todo gracias a . . .  
Creo quo la anterior mía lo ha causa­
do algún mal efecto, no pienso llevar 
a cabo lo anunciado sé que la compro­
meterla. — Silencio.

Silencio: — Acabo do tener grata no­
ticia, alguien so halla cu ésta, no mo fa l­
tan deseos do una entrevista y solicitar­
lo todo poro ... me fa lta -e l  Consenti­
miento do Vd. y . . .  con eso mo falta 
todo. — Silencio.

Beba. — Leí esquela. Indique domin­
go lugar y hora en que pueda verla pues 
tendré quo hacer un viaje. Espero con­
testación. — Apolo.

V . . :  — No habrá contundido la ca­
lle J. T. Ramírez con 25 do Mayo? Mo 
interesa dé más datos. Recién leo bU 
esquela publicada en “Mundo Urugua­
yo” del 29 por eso no había contestado 
antes. — Morocha roohense.

El °«l Paloo: — Coincide dados: po­
ro para ovltar confusión ¿en qué palco 
estaba? Dé más datos — Morocha de 
Blaneo.

Morocha de trenzas: — Dé más datos 
robre mi persoua Contesto a..*  — Ru­
bio de azul.
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Flor de Lis: — indique lugar para i 
escribir. Asi podremos encontrar solu­
ción fácilmente. ¡Verdad? — Futuro 
Galeno.

Futuro Galeno: — No mandé esque- j 
la como apareció. En ella lo pedía di­
rección para dirigir correspondencia — 
Flor de Lis.

Suyo; — por los sentimientos que ex i 
presa, creo será Vd. quien Imagino. SI 
es Vd. B .. conteste para darlo cita. Día 
do Reyes, por temor a amigos, no res- ] 
pondí a sus señas. — Comprometida B.. ]

Muñequita linda: — contesto a sus ! 
preguntas: seré fiel y sincero a la que 
será mi eterna compañera. Soy amante 
al hogar, bueno, cariñoso y muy tra­
bajador. Para llegar a un acuerdo, de i 
searía una entrevista con Vd. — Rublo 
lindo.

Cornelia: — creo ser el Ideal por Vd. 
soñado, la flor que falta al jardín do su 
corazón. Rubio. 25 años, bueno, amante 
al hogar. Si lo interesa conteste a — ¡ 
Uruguayo sincero.

Proteo 2222; — llcúno condiciones '
que Vd. exige, on la mujer y un hombre 
do sus méritos, es lo quo yo aspiro. 
Amar y ser amada es mi mayor anhelo. 
¿Seremos predestinados? Envíeme dirc< 
clón para iniciar correspondencia. — 
Esperanza.

Mono mónita: — Procuro hablarte y 
solo tu desdén recibo; necesito verte pa­
ra _ conformarme; desconfié coquito por 
anónimo; si dás cita te contaría tantas 
cosas! sino, adiós, queriéndote con toda 
mi alma, tu imagen queda grabada en 
mi corazón; nunca podré olvldur a la 
quo fué mi novia y on nil enfermedad 
una madre. Contesta a mi negocio por 
carta. — Mono, monito.

Maragato: — Vi esquela eu la que se 
dirige a una “Beba”. Pero soa inás ex­
plícito: Bebas, somos muchas y moro­
chas también. Dónde vió, o dónde vi­
vo la Beba quo Vd. so refiere? — Una 
Boba crospa.

A mis adoradores. — Todos muy ama­
bles. Gracias, gracias por toda la ven­
tura que me ofroceu. P e ro .. . cómo ele­
gir al mejor: al quo aporta mayor can­
tidad do méritos y . . .  por qué no de­
cirlo, al más hombre, más apuesto ▼ 
hermoso? En “Mundo Uruguayo” esta 
hospitalaria revista, tomé mis providen­
cias ; pueden enviar referencias perso­
nales uecesarias. Aluy senslblo — Friné*

Días, pasados recibí cita en Plaza Za* 
bala. ¿Quloro decirme por qué lo Interesa 
tanto mi persona? ¿Es Vd. un caballero 
educado? 1N0 ! pasa Vd. por un insen­
sato. — Joven cleganto do lontes ama­
rillos.

Toda co laboración  para ser publicada 
en “ Página de Js te d e s” deberá ve­

nir acom pañada de CUATRO tim bres de 
correo, sin Inutilizar de 3 cts. cada uno.

EL HOMBRE DL MI ENSUEÑO
Escribano, cuytts oficinas so haiTlan 

casi esquinas que rememoran dos re­
sonantes victorias do Rivera en epope­
ya Independencia, viste negro. Inicíale» 
P, O. En las contadas veces que tuve 
dicha tratarlo, han tejido en mi pen­
samiento, un velo suave cuan tierna 
simpatía quo inclinan mi corazón hacia 
él. ¿Seré correspondida o amamantaré 
su dulce recuerdo. <‘*|mo la peregrina 
amianto de un Ideal Imposible do alcan­
zar? Contesto a — Rubia de azul ho­
rizonte.

Estoy completamente enamorada de jo­
ven que veo por la Chacarita. Creo es 
peluquero y no tieno novia. SI es así 
so turnará la molestia de contestar a 
un.i i v- a quo lo ama sinceramente? — 
Una amiga.

A todas: soy joven y lloro aquí po­
co tiempo. Por circunstancias especía­
los hall orno colocada en erítlcu situa­
ción; para salir do olla necesito el apo­
yo moral y desinteresado de hombre 
bueno y noble que se preste sin com­
plicaciones a ser amigo leal. — Diana.

Lo constituye simpático joven, emplea­
do T. I. (s. blanco) Lo conocí 23 Ubre. 
Sus miradas, que revelan nobleza, lle­
náronme do ilusiones, para hacerme 
guardar en lo íntimo, esperanza de su 
cariño. ¿Será el llamado a endulzar mi 
oxisteucia desgraciada ? Poseo preciosas 
\irtudts, buen apellido, instrucción y un 
corazón sediento de amor. Conteste — 
Estanciera °e Paysandú.

Enamorada del simpático morocho, ves­
tido azul, conocí excursión a Plriápolls. 
Por amigo Roberto... Su seriedad me 
sugestionó. ¿Estará comprometido? — 
Compañera del trencito.

Estoy completamente enamorada del 
simpático morocho, quo frecuenta café 
Jauja. Visto azul. Creo vive en C. L. 
Unico defecto piropear a todas las chi­
cas que p asan ... pero Igual lo adoro. 
Si no lo causn molestia, contestarla a 
una chica que lo ama con locura? V°ci- 
nita cnamorafla.

Enamorada hasta el delirio del pre­
cioso rublo viaja tren 33. Sube en So- 
riano y Andes. Leo diario, y no se fija 
en la morocha que tanto sufro por é l . . .  
Es quo tienen compromiso? Qué felici­
dad si fuera lo contrario! Si lee estas 
líneas contestará a quien lo aína y no 
puedo olvidarlo? — Blanquita del 33.

Amo con un amor sin Igual y no pier­
do la esperanza de que algún día sea 
m ío.. .  al simpático morocho de Yaro 
y  I>.. Llámase R .. Creo trabaja calle 
J l.. casa por mayor. Su seriedad me su­
gestiona. Nunca traté con él. pero mo lo 
imagino todo un perfecto caballero. So 
diguará, dar algunu espornlnza, a esta 
chica que lo ama? — Inspiración.

Enamorada de simpático joven que 
veo amenudo por Sarandí. Víate azul, 
sombrero negro. Su silueta mo ouloquc- 
co. No tieno novia? Si aontcstara!... 
— Gordita emploada.

Haoe tiempo no lo veo. Qué borá de 
él? Simpático Juanclto ... dónde to has 
metido? Por qué no mo escribe« o mo 
vioues a ver? Esporo leas ésta y con­
testes a tu — Ofelia.

Es el simpático morocho frecuenta ci­
nc SolecL Acompañado casi siempre de­
dos amigos, siéntase últimas filas. Sé 
que no tiene novia, y espero sabrá quien 
lo escribe é s ta ...  — Morochita de C ...

Divino y simpático rublo, viaja tren 
22. Hac© días no lo veo. Será por la 
huo lp?  Cuuudo viaje otra vez con si­
tuación normal, so dará cuenta quien 
soy?. — Viajera del 22.

Morocho quo martes 17 viajaba tren 
12 preudldo do la ventanilla. Vestía gris. 
Su temeridad y arrojo me hicieron com­
prender, se trata de un verdadero hom­
bre. No tiene compromiso? Contestará 
a una rublecita que lo udrnlra? — Rubia 
sincera.

NO MAS DOLORES: Mme 
Noques, partera, aprobada en B. 
Airea y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con un per- 
tonal competente deanfermerai.

COLONIA, 1128 
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultas: de 8 a 10 y de 2 a 0.
| Tel. Uruguaya, 589, Central*

r  - ™ ~ -------- — E

Sastrería Catino y Orsini
S A N  JOSÉ, 98,1 

61egapcia y ecopomía

=  A N T O N I O  C A L C A G N O
CIR U JA N O  D EN T IS T A —

—- Se trasladó a la Calle baldonado, 790
ZZ CoDsaltas de 3 a 8 p. m. E



Eí doctor inverosímil
MI PRIMA

Sobre mi familia, más que experi­
mentos, he hecho observaciones. La 
familia no cree en el pariente doctor, 
y mucho menos cuando el doctor tie­
ne cierta fama de extraviado y de 
extraño.

Entre las observaciones que fácil­
mente se hacen en una familia bur­
guesa está la de esa vesania por la 
que asisten con verdadera compla­
cencia, con inmoderado entrometi- 
iniento a los parientes enfermos 
cuando se enteran de que están mo­
ribundos. En su normalidad quizás 
no les visitaban nunca, quizás les te­
nían envidia o les odiaban y, sin em- 
bargo, cuando están graves, sin va­
riar el juicio que sobre ellos tienen, 
aprovechándose de la fiesta y la vic­
toria que les ocasiona su enfermedad, 
se mueven a su alrededor con una 
perversa y deshonesta complacencia.

¿ Por qué no fueron bondadosos y 
justos cuando el enfermo era dueño 
de su cabal salud? ¿Cómo es que si 
el enfermo moribundo se salva, se 
vuelven fríos con él, y resulta que 
no filé ni perdón ni amor lo que les 
mantuvo alrededor de su lecho, sino 
gusto de la muerte, alegría disfraza­
da, disimulada voluptuosidad? Odio 
a esas gentes: me parecen las más 
aciagas, las más impúdicas, las de 
más agudos malos instintos. Yo ten­
go, sobre todo, una prima que es 
el caso más singular de esa manía 
persecutoria. La encuentro siempre 
en la alcoba o en la capilla ardiente 
del pariente grave o del pariente 
muerto. Es la primera en ir y la úl­
tima en marcharse.

Huele en cadáver desde lejos, co­
rno una perra de caza para cobrar 
las piezas muertas y perdidas entre 
los matorrales.

Se cuenta de ella, como si eso fue­
se algo meritorio y admirable, que 
un día, cuando nadie se acordaba de 
tío Paco, ella dijo de sopetón:

—¡Tío Paco ha muerto!
Y tío Paco había muerto en aquel 

momento aquel día. En aquel mo­
mento debió de parecer la telegra­
fista de la telegrafía sin hilos, que 
oye que en el momento de hundirse 
el barco la piden auxilio o ya que no 
auxilio, se despide del mundo el ope­
rador de T. S. H.., en nombre de to­
da la tripulación.

De los vivos, en cambio, no tiene 
noticias ninguna, y por eso no es te­
lepático precisamente su caso, sino 
ejemplo de algo más enconado y mor- 

r tuorio.
Se apodera de sus cosas en esos 

momentos en que, todos debilitados, 
olvidan hasta en donde están sus lla­
ves y no pueden cerrar sus manos 
sobre nada. Ella abre los armarios 
revuelve en las ropas, oye las consul­
tas de los criados, que no se atreven 
a preguntar a los señores, tan embar­
gados ]>or el dolor, y en la hora de 
la comida es la que señala a todos 
el camino del comedor y dice de un 
modo inexorable:

—Hay que com er... Hay que co­
mer. ..

Un día la tocó a ella caer enferma, 
y mis tíos me llamaron. Los médicos 
ríe la casa no acertaban la enferme­
dad, y entonces, en familia, se habían 
acordado de mí. que era el doctor de 
los casos desesperados y oscuros.

Estaba verdaderamente enferma, y 
lo peor del caso es que su mal pro­
gresaba sin tino. La antipatía de ver­
ía siempre como amortaiadora cedió 
un poco al verla tan enferma.

Además, al ver su descote sexual 
entnedio del descorrido de las ropas 
blancas, comprendí que algo superior 
a ella, la carne, tan sincera balo to­
das las insinceridades, me exigía que 
la curase.

La observé con todo deseo de co­
nocer la causa de su mal. Dudé si 
mi antinatía enturbiaría mi juicio, y 
pensando en el “por qué“ de esa an­
tipatía, \ í  claro, vi en medio de ese

relámpago que me anuncia los diag­
nósticos y deja hecha la luz sobre 
ellos; vi que de esa afición ruin que 
la había hecho repulsiva procedía su 
mal. Me acordé que ocho dias antes, 
en el pésame de una lejana parienta

otras muertes. Sin duda, era su en­
fermedad contagio de moribundo, 
tratado sin la suficiente higiene y 
bondad en el corazón, sin la sufi­
ciente limpieza y castidad, contagio 
de la muerte por haberse promiscua­

nucstra la había encontrado llena de 
falsa locuacidad, como embriagada.

—¿Desde cuándo está enferma? — 
pregunté.

—Al día siguiente de enterrada, 
Soledad entró en cama, me contesta­
ron.

Sin duda, era aquello. Asistiendo 
a la muerta de un modo abusivo y vi­
cioso se la ha"bía declarado esta en­
fermedad aunque el nial venía de muy 
atrás de otras promiscuidades con

do demasiado con ella. Una fea en­
fermedad, muy indecente y muy in­
noble... ¿Pero cómo curar eso?

Desde luego tío había más que el 
medio de abordarla haciéndola aver­
gonzarse de su dudosa caridad, ha­
ciéndola reaccionar de ese modo. Así 
lo hice. La hablé con el apasiona­
miento con que hablo en esos momen­
tos y con claridad fervorosa con que 
la realidad me exalta. La dije que 
aquélla no era una caída desespera­

da; pero que si continuaba su con­
ducta, bajo el aspecto de una enfer­
medad, que podría llamarse H o B, 
quizás encontrase la muerte, una 
muerte que no se la había ocasionado 
sino la misma muerte sin otro con­
tagio específico ni ocasional.

“Aún suponiendo que la contagia- 
ilora o el contagiador de tu muerto — 
la dije — hubiese muerto de una en­
fermedad de las que no se contagian, 
habría que achacárselo a él, porqu* 
él íué el que te pegó la muerte.

Los muertos — la repetí con insis­
tencia — tienen unos deseos justifi­
cados de llevarse a todos los que pue­
den... Como todos los enfermos, 
como los más terribles de los enfer­
mos, no tienen miramiento, su egoís­
mo es más fuerte que nada.

'l'e gusta ser la dominadora en las 
casas atribuladas; quieres ganar de 
esas indulgencias que se ganan con 
esas cosas; quieres domeñar a todos, 
ser necesaria, ser visible; no tomar 
tu sitio obscuro y sencillo en el que 
podrías ser más Ixmdadosa y más ge­
nerosa con los vivos de lo que eres, 
pues sé que tercias en todas las cues­
tiones para agravar las ' ¡l: y hun-
,ir a los simpático*.’’

Noté que tanto ella cotilo sus pa­
dres y tías no aceptaron muy gusto­
sos lo que dije; pero bajo la hipo­
cresía de aquella actitud sentí que 
había atacado el mal y lo había di­
suelto. porque mis palabras, como 
las medicinas de uso interno hacen 
su efecto oscura y sordamente en el 
fondo de mis enfermos. . „

Así curé a mi prima, aunque el cu­
rarla me costó reñir con ella y con 
mis padres definitivamente.

Ramón Gómez de la Serna.

Un reloj completo

Se trata de un invento de un nor­
teamericano, y se trata de un reloj 
que no solamente señala los segun­
dos, minutos y horas del día, sino 
también los días, las semanas, los 
meses y las estaciones del año.

Hay dos esferas, una de las cua­

les sirve para señalar el tiempo del 
día y la otra el del año.

Además, en la parte alta del re­
loj hay tres globos. Uno de éstos 
cubierto con una preparación fosfo­
rescente, representa el sol; los otros 
dos representan la luna y la tierra. 
La luna gira de torno a la tierra; la 
tierra realiza el movimiento de rota­
ción sobre su eje y el de traslación 
alrededor del sol. En todo tiempo, 
los tres globos están en la misma po­
sición en relación uno del otro.

Este invento es uno de los más 
recientes en Norte América y está 
llamando mucho la atención en los 
círculos científicos de esc país.

Selecto conjunto de modas masculinas, 
representadas especialmente por trajes, 
blusas, sweaters, sombreros, calzados, etc.

GRAN CASA SPERA
531 Sarandí 539
(Costado de la Catedral)

Antonio ¿pera 
Im portador - ‘Rincón, 5 34

EL BAILE EN EL JAPON

Sólo las bailarinas de profesión, las 
“gclshas” , pueden danzar públicamente 
en el Japón; el baile en las señoritas y 
señoras es considerado como una gravo 
inconveniencia. En el Japón la danza es 
un arto exclusivamente femenino; el japo­
nés que se arranca haciendo cabriolas en 
sociedad, el padre o el marido que permi­
ten que su bija o esposa so entreguen en 
los brazos do los caballeros a los vaive­
nes do una polka o un vals, son objeto 
do las más agudas y enconadas califica­
ciones.

Eu las fiestas do corte, a las quo sue- 
lon concurrir diplomáticos extranjeros, y 
para conciliar la tradición nacional con 
las costumbres occidentales, el baile sa 
reduce a un paseo, con tiempo de música, 
en ol quo la dama y ol caballero dan unas 
cuantas vueltas agarrados do la mano.

En cuanto a la danza de las bailarinas 
no es otra cosa quo una interpretación 
mímica do un episodio amoroso o históri­
co. Nada en sus movimientos denuncia la 
audacia estilizada de fórmulas rígidas do 
nuestros bailes; los del Japón son espon­
táneos y gracioso», y dejan aun en los 
ospcrladorcs europeos una impresión agra­
dabilísima.

L A  V I R T U D  D E  B E B E R

E n tre  los m ineros de la  reglón de 
B engala (In d ia )  llam ada S onthal 
P u rg u n h as se considera el beber cu ­
ino una g ran  cosa, y  .so m ira  con 
g ran  adm iración  al hom bre quo p u e ­
do beber m ás en  menos tiem po. Pero 
no so tr a ta  do beber soncillam cnto. 
El cam peón bebedor ha de ten e r a rte  
p a ra  ingerir la  bebida a chorro.

Los indígenas beben siem pre a s i ;  
pero on ciertos festejos so dividen en 
dos bandos, p a ra  com petir uno con­
tra  otro.

L a  razón de que aquellos ind íge­
n as  beban en la form a m encionada 
e s tá  on la  d u ra  lev de castas , que no 
perm ite a  nlngúu hom bre to ca r lo 
que h a  tocado otro  de c a s ta  diferente.

El que sirve  la  bebida pone la  bo­
tija  casi jun to  a  la  boca del bebedor 
sin llegar a  to c a r la ; q u ita  el dedo 
con que ta p a  el orificio, y d e ja  caer 
el líquido alzando  cada  vez m ás  la 
botija, h a s ta  s itu a r la  a  m etro  o m e­
tro  y modlo de la  boca del bebedor.

El liquido quo se s irv e  en ta les 
ocasiones es un grog com puesto de 
ag u a  y aguard ien te .

N uestro  am or propjo cntorpoc« 
vola la sinceridad do loa derná 
puesto q u e . m ás simpatizamos co 
los que uob engañan quo con los qi 
nos persuaden.



ñ r t e  ó e  e s t a r  s i e m p r e  C h i c
El “tailleur” de fantasía, que tan­

to hemos llevado en las últimas es­
taciones parece deber dejar el paso 
al “tailleur”, verdaderamente digno 
de ese nombre, es decir, simple, rec­
to, sencillo y correcto.

Bajo el punto de vista de la moda, 
no hay nada que decir: uno y otro tie­
nen sus ventajas, y es por eso natural 
que viene cada uno a su vez.

Pero las damas jóvenes que se ha­
bían habituado a confeccionar ellas 
mismas sus vestidos, han de encon­
trarse cohibidas, porque es cierto que 
es difícil — aún mismo para las cos­
tureras — ejecutar un “tailleur” con 
la misma sobriedad que un sastre, la 
que se atribuye en general al manejo 
de la plancha, lo que es muy posible.

Los sastres se sirven de planchas 
especiales, que son sumamente pesa­
das; y éstas, no las tiene cualquiera 
a su disposición, y, aún cuando se 
tuvieran, no se sabría como hacer uso 
de ellas, con la destreza necesaria.

Sería preciso pues, el confiar a un 
especialista cualquiera la chaqueta, 
lo que siempre resultar«! costoso, o

A las que tomen esta última deci­
sión vá dirigido el consejo que encie­
rra esta crónica, de muñirse, como 
medida previa, de un buen molde, 
que quede bien al talle, no siendo ni 
demasiado alto ni demasiado bajo. 
Se hace luego sacar este molde en 
tela de buena calidad, que no sea li­
viana, y sobre él se coloca el género, 
del trage, sujetándolo con gran nú­
mero de alfileres. Se pasa una raya de 
tiza, que señale perfectamente el si­
tio donde debe penetrar la tijera y 
se corta así con el mayor cuidado. 
Una vez cosidas a máquina todas las 
costuras principales, se abren bien 
por medio de la plancha y se sofilan.

El saco o chaqueta debe ser proba­
do por una persona competente en ma­
teria de costura si no del oficio, al 
menos sumamente hábil, que sepa in­
dicar las rectificaciones útiles.

Las costuras de la espalda no se 
hacen sino después de planchada la 
chaqueta, y la armazón de las man­
gas tiene también gran importancia, 
no tan solo en lo que respecta a estas 
últimas sino también para que la cha­
queta caiga bien.

La pollera recta del tailleur clásico

Aprenda desde su casa Corle y Confección
Instituto de Enseñanza por Correspondencia 

“ CORTE PRACTICO E b PR O PE SO R ”
(Practlcal Plan for Cuttlng, C.)

DURAZNO, 1773, MONTEVIDEO VICTORIA, 4089, Bs. AIRES

Algunas cualidudes de este procedimiento norteamericano:
N o  ea necesario aaber de cllculoa, basta conocer loa números. 
S in  desatender a  bus otras ocupaciones, la  a lu m n a  puede hacerse 

m aes tra  en 3 ó 4 meses.
N o  h ay  que hacer uso de la memoria. P o r  eso nunco SC Olvida 

lo aprendido, aunque no se practique a menudo. 
Cómodam ente, la  A lu m n a  hace los deberes los dias y  a las horas 

que puede, y  loa m anda por correo. P o r  eso tenemos A lum - 
nas que atienden personalmente a sus niño», otra» que aon 
empleadas, otras que v an  al colegio.

Desde cerca como desde el rincón más apartado se adquiere a 
la perfección conocimiento tan  útil en todo hogar.

L as  cuotas se pagan por lo que se aprende; no  por lo que se 
tarde en aprender .

Nuestros D ip lom as son tambión un eficaz medio de procurarse 
recursos.

(Daría E. Qendibehere Bodin
C IR U J A N O  D E N T IS T A  

H O R A  P IJ A  — S E Ñ O R A S  Y N IÑ O S  
Avenida 6ral. Flores 366 Montevideo

EL DAMERO
No se trata de un damero viviente 

para jugar a las damas o al aje­
drez... como algunos maliciosos ya 
habrán supuesto con solo leer el tí­
tulo de este grabado. Se trata, en

ñor inperfección en ella, es notada 
en el acto por las personas competen­
tes en el arte de la costura.

Con el traje de sastre clásico, co­
rresponde la blusa camisa, de crepé de 
Chine, satín o linón, cortada exacta­
mente como una camisa de hombre, 
con la delantera a tablas, o sencilla­
mente bordada, y los pequeños bolsi­
llos abrochados, que son de lindo

resolverse a confeccionarla con muchí- Parccc exccnta de dificultades y sin 
simo cuidado c interés. embargo las tiene, puesto que la me-

efecto, sobre todo para las personas 
delgadas; el cuello Danton abierto, o 
el cuello flexible sujeto con una lin­
da alfiler, o los minúsculos botones 
especiales, y la corbata regata de 
una tonalidad oscura.

En el otoño cuando empiezan a apa­
recer los modelos de “tailleur” prác­
ticos y elgantes, porque durante la 
estación en que ahora vivimos, la li­
gereza de las telas hace preferir las 
formas coquetas y adornadas, los cue­
llos que no responden a una regla 
fija sino a la fantasía de su dueña, 
las mangas semi-cortas, etc. etc. Pero, 
hay que convenir en que muchas cha­
quetas que se ven en playas y paseos, 
aún cuando no tengan nada del clá­
sico estilo, son bonitas, agradables, a 
la vista y muy sentadoras para silue­
tas jóvenes. Los géneros en moda es­
te verano también constituyen el 
triunfo de la fantasía pues se adap­
tan a pliegos, a volados, a sesgos, y 
todo aquello en fin, en que se desee 
emplearlos.

Nexilb-

V A N A  R E C O M P E N S A

C onsolaban a  un  m arido  del m u ­
cho m nrtirlo  que padecía con su m u ­
jer, diciéndole que en el cielo tondrta 
la  recom pensa.

— Así sera , respond ió : pero es c a ­
so nunca v isto  que desde el in fierno  
tq . puse*a la -g lo r ia .*

cambio de una moda deportista que 
viene de London. Son medias que han 
lanzado algunas muchachas londinen­
ses para los deportes. Es posible que 
el lector haga un gesto de indiferen­
cia diciendo: — “¡Vaya una nove­
dad!” Y no le faltaría razón. Pero 
qué quiere, amigo: lo novedoso para 
nosotros es que a unas medias así, 
en Londres, se les llame “El Da­
mero” . . .

CONSEJOS PRACTICOS
Para limpiar bien los sombreros 

de fieltro se recurre primeramente I 
a un cepillo fino para quitarles el ; 
polvo; luego se pasa por ellos una ■ 
franela empapada en benzina, que 
suprime toda mancha, cualquiera I 
que sea su origen. El fieltro mo- | 
jado debe secarse bien antes de ser 
frotado o cepillado.

Más difícil de limpiar es el som­
brero de paja blanca, que se ce­
pilla bien y luego se lava en agua 
fría que contenga jugo de limón. 
Para blanquearlo satisfactoriamente, 
se lo expone al vapor de azufre.

El sombrero de paja negra se ce-!] 
pilla con un agua jabonosa bien 
batida, se enjuaga en varias aguas, 
dejándolo secar, después do esta 
operación, durante várias horas. 
Cuando la paja está aún un poco 
húmeda, se pasa nuevamente con 
clara de huevo batida a nieve, y se 
deja secar a la sombra.

El sombrero Panamá se dobla en 
dos y se coloca sobre una superfi­
cie protejida por una servilleta. Se 
introduce un cepillito en agua oxi­
genada y se cepilla con gran cui­
dado. Se enjuaga el sombrero en 
agua tibia y se le devuelve su for­
ma primitiva dejándolo secar a una 
temperatura suave, teniendo la pre­
caución de estirarlo de vez en 
cuando, para que no encoja.

Si la  f in u ra  no in sp ira  s iem pre  la 
bondad, la  equidad , la  com placencia 
y la  g ra titu d , d a  al m enos su  a p a ­
riencia . y  hace a p a re c e r a l hom bre 
al ex te rio r com o d eb ie ra  s e r  in te ­
rio rm ente.

¿¿Otra guerra económica??
BERNARDO DUBINSKY

Gran Casa do Saldos  
do Tienda y Ropería

DE
Liquidación PERMANENTE por cuenta de varios importadores 
y fabricantes en la Sucursal No. 1, SAN JOSÉ 1249 esquina YÍ 
Tel. Uruguaya 1352, Cordón Precios de algunos artículos
T ohnllas ita lia n a s  de pesos 

0.75 re b a jad as  a  . . . $ 0
P onge p u ra  sed a  en todos 

los colores, liquidam os el
m etro  a  ..................................” 0

F u la r m uy ancho el m etro  . "  0
Seda c ruda  m uy ancha , an tes  

$ 1.80, reb a jad a  el m etro a  ”  0 
T usor escoces p u ra  seda do 

$ 2.00, rebajado  a  . . . ’’ 0
T usor de hilo y seda, a lta  

novedad, de $ 1.45, liqui­
dam os el m etro  por solo ” 0 

M uselina fan ta s ía , ancho 
1.20, el m etro  por solo . ” 0

C harm euse negro colores m o­
da, de $ 7.50, reb a jad a  a .  ” 3 

Seda lavable color g ris  de m o­
da, de $ 3. reb a jad a  a  . . " 1

V estidos p a ra  ñifla voíle de 
Mío reclam e de $ 2, se li­
qu idan  a  solo . . . . ” 0

Gónero p a ra  co rtin as el m e­
tro. por solo . . . . "  0

MndrAs rica to la pieza de 
m etro  1S.30 por solo . ” 3

M adrfis lavado  "M itra s” 
pza. de m etros 18.30, por 
s o l o ........................................."  4

C alcetines am ericanos p a ra  
48 hom bre, el p a r  . . . $ 0 .15

C alcetines p a ra  niño, el p a r  ” 0 .10 
M edias negras m uselina, pa- 

35 ra  señora, el p a r  . . . ” 0.20
55 B atones p a ra  sefíoras fe s ­

toneados y vain illados, a  
.95 8 2.50. 2.Ó0 y . . . . " 1 . 8 0

S erv ille tas  a d am ascad as  ca-
90 d a  u n a .......................... ” 0.25

1.500 piezas b a tis ta , en  colo­
res  m e t r o .................... " 0 . 1 6

.65 C otín hilo doble ancho  li­
qu idam os a  8 1.20 y . . ” 1 .00

. 6 5  G uardapolvos p a ra  niños . " 1 . 2 0
T ra jec lto s  de brín  p a ra  ni- 

.90 ños, m uy fu ertes , a  pesos
2.90 y ........................... ” 1.6C

.25 L oneta  p a ra  to ldos de pe­
sos 0.80, re b a ja d a  a  0.60

y .................................. "  0.4C
.80 T irad o res  p a ra  hom bre, p a r  ” 0 .4(

L ig as  p a ra  hom bres, el p a r
.23 por s o l o .......................... "  0.2(

C orba tas p a ra  hom bre, m uy 
.50 finas, a n te s  $ 1.80 cad a  u n a

por s o l o ........................... " 0 . 4 i
G uardapo lvos p a ra  hom bre,

.20 do 8 4 reb a jad o s  a  . . ” 1 .9 '

E l
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El servicio de mesa
En el mueblaje del hogar moderno, 

■ el comedor no tiene la trascenden­
cia que tenía en el antiguo, en que, por 
la circunstancia de reunir a toda la 
familia, a determinadas horas del 

a día, se consideraba algo así como la 
habitación más importante.

I . Ahora, mientras en la ciudad, por 
la disposición de las cosas modernas, 
casi se confunde con el salón o con

el de las grandes ceremonias, el pri­
mero, bastante rodeado de una guir­
nalda de flores, el otro severamente 
dorado, con finísimas iniciales, de 
una riqueza capaz de humiliar a los 
platos mejor combinados!

Hoy en día, del mismo modo que 
el menú debe ser variado los platos 
en que éste es servido tienen que ser 
variados también, y si hay cuatro

pero en general, al elegir las flores 
del tiempo que han de adornarla, 
cuando se prepara un diner, se pre­
fieren los tonos fuertes que cantan, 
el amarillo osado, el rojo escarlata, 
el azul intenso... Y ésto, en el cam­
po especialmente resulta muy acerta­
do porque alegra el ambiente fami­
liar, de parientes y amigos.

En cambio, para las grandes recep-

el studio, en el campo sirve las más 
de las veces de sala común, luciendo 
vivos colores en cortinados y tapi­
ces, que lo hacen doblemente alegre 
y atrayente.

En cambio, las fuentes y platos, el 
servicio de porcelana, así como el de 
cristal o vidrio, son siempre indispen­
sables, porque en fin, si se acepta el 
comedor sobre cualquier clase de me­
sa y en los más variados decorados no 
es posible el hacerlo en una marmita 
común. Y come la moda se impone 
a todo, también ha llegado hasta los 
platos, impregnándolos de esa diver­
sidad de colorido, que forma la ca­
racterística del tiempo actual.

Así se han dejado los solemnes ser­
vicios de antaño, el servicio diario y

componentes en el menú, la dueña de 
casa los presenta a veces en cuatro 
porcelanas diferentes, o de distintos 
colores. Para los “hors-d’oeuvre”, por 
ejemplo, se reservan los platos color 
cereza; para el pescado, porcelana 
en que ostenten algas y anguilas; pa­
ra el asado platos blancos; para las 
legumbres, platos de un color verde 
manzana, y para el postre, de un 
tono amarillento...

Parece esto algo exótico, pero por 
qué no ha de resultar bonito? Qui­
zás porque, de tantos colores, por lo 
menos uno q dos no se avendrán al 
decorado de la mesa. Si la decora­
ción de ella, está hecha con flores 
pálidas, cualquier tonalidad en el ser­
vicio quedará bien, por fuerte que sea,

ciones nada conseguirá destronar los 
manteles de encaje, el servicio de pla­
ta antigua, la critalería tallada, y las 
rosas!

La fantasía exagerada, que quisie­
ra implantar innovaciones en esta 
materia, seria derrotada completa­
mente por la tradición. El cristal ta­
llado armoniza con la plata, y ésta 
con el mantel de encage, a tal punto, 
que constituyen una triología encan­
tadora. Que se perpetúe ella, de ge­
neración en generación, puesto que lo 
que han usado nuestros anhelos, al 
disponer un banquete, es decir la so­
briedad y la elegancia, es lo que de­
be primar siempre, tanto en la me­
sa como en los demás detalles de una 
casa.

Qooservacióo de las Pieles
Antes de guardarlas deben espol­

vorearse con la siguiente mezcla: 
Polvos de pelitre, 10 gramos; alcan­
for en polvo 1 gramos.

Coloqúense en armarios bien ce­

rrados, y para mayor seguridad 
pueden pegarse tiras de papel en to­
das las aberturas.

El naturalista Mr. Eloffe reco­
mienda una fórmula que él usa de 

i ordinario para dar a las pieles el 
lustre que han perdido. Es necesario,
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dice, para una piel de nutria, medio 
litro próximamente de esencia mine­
ral, verter primero cierta cantidad 
sobre el pelo y con un trapo exten­
derla por todas partes. Después, con 
un trozo de lana se frota constante- 
menete en la dirección del pelo hasta 
que la piel esté seca, lo cual se cono­
ce en que aparece el lustre.

Protección óe los
billetes óe banco

Un inventor alemán ha ideado un 
álbum para los billetes de Banco con 
hojas de papel de asbesto para pro­
tegerlos contra el fuego. Colocados 
los billetes o documentos de valor en­
tre las hojas de asbesto, sobre todo 
si el libro está bien apretado, pueden 
conservarse legibles, aun después de 
haber estado expuestos a un fuego 
que los reduzca a cenizas, según ase­
gura The Journal o f the Franklin 
Jnstitute.

Muy eficaz 
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Servicio doméstico
Simplificar el servicio hasta el 

extremo de poder reducir el núme­
ro de los sirvientes, es la actual preo­
cupación de las dueñas de casa, pues, 
preciso es convenir en que los bue­
nos sirvientes son cada día más raros
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y los que hay en cambio más gas­
tadores.

Es pues interesante el señalar aquí 
algunos aparatos eléctricos que per­
miten realizar sin la menor fatiga, 
muchas tareas cuotidianas. Cuando 
se quiere hacer ligero y bien todas 
las cosas, hay que recurrir a la elec­
tricidad. Con ella puede decirse que 
se ha llegado al reinado de las Ha­
das. Esta hacia sumamente moderna 
no se contenta de derramar luz por 
doquier sino que se presta también 
para muchos trabajos subalternos.

Una toma de contacto, un calen­
tador apropiado que se coloca en una 
pequeña mesa, una cacerola bien ta­

pada, permiten realizar en tres mi­
nutos un plato de comida. Hay apa­
ratos eléctricos especiales para co­
cinar los huevos, para tostar el pan, 
teteras y cafeteras, que hacen del de­
sayuno', del almuerzo y del "fivé” o 
dock tea, un motivo de dedicación 
culinaria.

Escobas eléctricas, destinadas a su­
primir el polvo de la manera más 
prolija, simplifican a diario la pesa­
da tarea de la dueña de casa.

Y así todo... Día llegará en que 
— dado el perfeccionamiento actual 
de la electricidad, — puedan supri­
mirse casi por completo en las ca­
sas el personal mercenario, para ser 
reemplazado por la feliz aplicación 
de cordones eléctricos. Habrá más 
peligros quizás, pero como compen­
sación, el mutismo de estos servido­
res automáticos, no pondrá a prueba, 
a cada rato, los nervios de la dueña 
de casa alterados ya por la torpeza 
de inhábiles manos de criadas, en 
las cuales los más preciados bibelots 
corren a diario peligro de sucumbir..

Venga así la electricidad a desem­
peñar importante rol en la vida cuo­
tidiana de los hogares, ya que la ser­
vidumbre actual deja tanto que de­
sear, con sus pretensiones absurdas 
y su poca capacidad para el desem­
peño de sus quehaceres.

ALGUNOS CONSEJOS MUY
CONVENIENTES

Los cepillos nuevos jamás deben 
introducirse en el agua, porque se 
deterioraría su dorso, especialmente 
cuando este es de madera barnizada 
o de marfil. Se coloca una cuchara- 
dita de café de amoníaco en un li-

L u stre  y c o lo r p a ra  
las  uñas

C O M O  S E  O B T IE N E
Después de previamente lavadas 

con un cepillito, frótese con alco­
hol a 90° y luego con un pequeño 
pincel humedecido en esmalte de 
China, pásese suavemente sobre 
las uñas. Hecho esto, se notará.rá­
pidamente un brillo y color impo­
sible de obtener en otra forma.

tro de agua caliente. Se vuelve el ce­
pillo, se echa un poco de agua so­
bre los crines sin tocar al dorso, se 
enjuaga, no introduciendo en el agua 
otra cosa que la crin; luego se sa­
cude bien el cepillo y se deja secar 
el tiempo que sea necesario.

*
a *

Los cepillos de dientes deben te­
ner una limpieza escrupulosa. Con­
vendría lavarlos en el agua hirvien­
do, cada vez que vayan a usarse. Una 
vez limpios los dientes, el cepillo de­
be enjuagarse hasta que el agua per­
manezca completamente clara y se­
carse luego con la crin para abajo.

LA PLATA DE LOS BAÑOS 
DE FIJACION

Estas placas modernas que se usan 
en fotografía, el 70 u 80 por 100 de 
la plata que contienen queda en el 
baño de fijación, pues únicamente 
se ha utilizado un 16 o 20 por 100 
para la producción de la imagen. 
Los reveladores y las aguas de lava­
do no contienen plata alguna. En 
vista de esto hay quien extrae la 
plata que queda después de fijar las 
fotografías, valiéndose de uno de los 
procedimientos siguientes:

A . Cuando hay cantidad suficien­

te se recogen los baños de fijación 
en un tonel, y se añade una solución 
de hígado de azufre o de sulfuro 
amónico, se forma un preparado ne­
gro de sulfuro de plata que se depo­
sita, se recoge luego y se lava. Para

PARA COMBATIR
LA CASPA

Sabido es que la mayoría de las 
personas viven constantemente preo­
cupadas por las molestias y perjui­
cios que ella origina.

Felizmente hoy existe una buena 
fórmula del sabio Higienista alemán 
Dr. Schultz que es la siguiente: gli- 
cerina 30 gramos, extracto de kur- 
mant 30 gramos, agua colonia 200 
gramos.

Mézclese íntimamente en un frasco, 
luego úsese como si fuera una lo­
ción, y se palparán a los pocos días 
sus resultados prácticos: desaparición 
progresiva de la caspa, detención in­
mediata de la caída del cabello, cu­
ración de la seborrea y demás enfer­
medades del sistema capilar.

Esta loción por ser sencilla puede 
uno mismo preparársela y a la vez 
obtener la seguridad de que se usa 
la verdadera fórmula del doctor 
Schultz.

los casos en que los baños contengan 
hierro, se lava primero con ácido 
clorhídrico diluido ( l a  10), y des­
pués con agua, en cuyo caso se puede 
fundir el precipitado. Este método 
da más producto.

B. Se colocan en el tonel algunas 
chapas de cobre desoxidadas y lim­
pias hasta el brillo. A las cuarenta 
y ocho horas la plata se deposita y 
se elimina de vez en cuando con un 
cepillo, depositándose en el fondo del 
tonel. Este método no permite ex­
traer tan completamente la plata co­
mo el anterior.

C. Se calientan los bajíos fijadores 
con el revelador de oxalato ferroso; 
al poco tiempo se separa la plata me­
tálica casi pura, que puede lavarse 
y disolverse inmediatamente en el 
ácido nítrico. (Procedimiento La- 
grange.) Este procedimiento es el 
más sencillo, pero también el más 
caro.

' - .....
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—i Te Rusta tu nuevo papá 7 
—Sí.

— A mí también. El mío lo conocí 6| año pasado en Mar del Pl*U.

Un caballero encuentra en la calle a 
una viuda muy guapa, que lo gusta mucho.

—¿Mué tal? ¿Cómo lo va usted pa 
sando ?

—Mal, mi marido rae ha dejado sin re­
cursos.

—Perdone usted; por lo menos, le que- 
'\n a usted uno: el de volverse a casar.

EN UN EXAMEN

EN LA MESA

To has sabido la lección, Juanlto?
—No puedo contestar, papá.
—¿ Por qué ?
—l'orquo mi libro de Hlglono dice quo 

a la hora do comer sólo se debo hablar 
de cosas agradables.

BUEN REMEDIO

PRUEBA EVIDENTE

I.a mamá a la niñera. Cuando bañes 
al niño, ton euldndo de que el agua esté 
a la debida temperatura.

—No tenga usted cuidado, señorita. Yo 
no neoesUo "niomotros" de ninguna clase. 
SI el niño so pono encarnado, es quo el 
ligua está demasiado callente, y si se 
pono azul, es que está demasiado fría. 
Son las mejores señales.

“ NON BIS IN IDEM”

En una escuela :
—Niño, ¿por qué no vino usted ayer 

a clase?
—Porque de madrugada se murió mi 

padre.
—Pues paso por hoy ; pero procuro us­

ted quo eso no vuelva a suceder más.

OBEDIENCIA RELATIVA

La nmdro — i Pedrlto, esta nocho tene­
mos convidados; no vayas a pedir nada 
hasta que to lo ofrezcan I

Luego, en la mesa, y en el momento do 
presentar oí criado una fuente de chan- —Físicamente. Teresita tiene muy buen color. ¿Qué tal es mentalmente?
tlllv. —No le lio visto nunca ningún color...

Ll niño — Mamá, ofréceme pronto.

El tío de Corita, viendo que ésta lt* 
elbe muy fríamente: — Me parece se 
rita que nil presencia no le hace mu 
gracia.

Corita: — Y bueno, tío ., ¡que qule 
A raí el único hombro que me gusta 
llarold I-loyd...

In s t ru c c io n e s  p a ra  e l uso

CAFE
TE

YERBA
VEflUS

■  ARO A R U I t n i A M

GITANERIAS PREVISION MATERNAL

La confesión de un gitano.
—¿Cuántos dioses hay?
—Pare, esa es una pregunta mu Jonda.
—¿En dónde está Dios?
—¡Qué ze yo! Paece que se empeña zu 

mercé en preguntar lo más difícil.
—¿Quien es Jesucristo?
—Pero, pare, ¿no couose que rae paso 

la vida por ezos mundos y no conozco a 
naide?

—Pues, entonces ¿qué es lo que sabes?
—La lltania.
—Hombre, ¿la letanía nada más? En 

fin, dila, y si la sabes, te absuelvo.
—A su mercé le toca encomenzar, qu«* 

yo diré Ora pro nobls-

EXAMEN DE HISTORIA

Diga usted, joven, ¿cuáles fueron las 
conquistas de Alejandro Magno?

—No me he ocupado nunca de la vida 
privada de eso señor.

No, bija, no quiero que juegues todavía; 
cou la muñeca nueva por que la rompe- - 
rías. Ya te la daré cuando esté estro­
peada.

UNA OPINION

Vamos a ver. Carillos; ¿cuál ea el tiem­
po más oportuno para coger manzanas?

—Cuando en la huerta no haya n .dle 
que lo vea.

UNA EXPLICACION

Luislia, que es una niña muy golosa.-, 
se equivoca al coger azúcar y se echa ai, 
la boen un puñado de sal. DesagradaWe- 
nicnte sorprendida, comienza a hacer ges­
tos y a escupir, cuando llega su madre 
que, extrañada de aquellos aspavientos, 
la preguntó:

-rríQué to pasa, hija mía?
—Nada, mamá; que he querido entrete­

nerme un poco y me he dado un bromazo 
a mí misma.

—¿Y has hablado bastante tiempo con 
Juan para casarte con él?

—I Demasiado tiempo! ahora ya no tie­
ne un rentésimo!

UNA OPINION

Curlltos mira durante largo rato a su 
tía. que es muy fea.

—¿Por (iné me miras con esa insisten­
cia?

—Porque me han dicho que tú porte 
necios al helio sexo, y no lo parece.

A ELEGIR

Entre dos individuos enemistados.
—¡Hasta ya! ¿Me toma usted por un 

imbécil ?
—No lo diré a usted que sí. ni que nó. 

Lo único que puedo a usted decirle es 
que puedo equlvoenrmo.

SORPRENDIDO

El criado espera a su amo durmiendo 
en el recibimiento.

El amo abro la puerta con llavín y en 
tra sin despertar al criado. A los pocos 
minutos, ésto abro los ojos, mira el reloj 
y exclama:

—¡Las dos! ¿Cuándo vendrá eso moJ 
dito viejo?

—Bautista, puedes acostarlo — dice un 
voz desdo la alcoba. — Ese maldito viejo 
lia venido ya.

GRAMATICAL

El profesor al alumno:
—¿Por qué la tierra es femenina?
El alumno: — Porque nadie conoce su 

edad exacta.

DISCRECION INCONCEBIBLE

Qué edad tiene la señora X ?
—Todo el mundo lo Ignora,
—¡ Y luego dirán quo las mujeres no 

saben guardar un secreto!

DISCRETEOS

Decididamente, eres un imbécil.
—¿Yo. que soy amigo tuyo, soy un im­

bécil? Entendámonos: ¿qué quieres de­
cir? ¿Que soy un imbécil porque soy tu 
amigo, o que soy amigo tuyo porque soy 
un imbécil?

UNO DE TANTOS

Cuanto me alegro de saber de vosotros 1 
Y tu hermano, ¿qué dice?

—Es poeta.
— ¿Y para dónde escribe?
—Para el Cesto de varias revistas.

DESCONFIANZA

—Pero, niño, ¿no sabes que perro que 
uuerde no ladra ?

—Sí, papá; ¿pero sabrá también ese 
refrán el perro?

T ie m p o  p e rd id o

DOCTOR ESTUOIOSO
—¿Dónde ha pasado usted el verano, 

doctor?
—En el Niágara. 1 Qué espléndidas ci­

ta ratas !
—¿Es usted artista, ohr 
—Ño, hombre, no; oculista.

P re fe re n c ia

La madre, con el bebé llorando: — I Si 
al menos supiese qué tengo quo hacer!

El hijo mayor: — ¿Cómo? ¿Cuándo lo 
compraste d o  te dieron instrucciones?

LA FUERZA DE LA RUTINA

—Señorito, no sé escribir, y si usted 
quisiera.. .

—1 Acaba, hombre I
—Tengo que escribir una carta a mi 

tierra.
—Yo te la escribiré.
Después de escribir la carta, añade el 

criado.
—Ahora ponga usted que me dispensen 

la mala letra.
EXAMEN

El maestro pregunta a Luisito:
—-¿Hay aJguna diferencia entre los pa­

rientes próximos y los lejanos?
—Sí, señor.
—Un ejemplo de parientes próximos.
—El padre, la madre, el abuelo.
—Muy bien. ¿Y de parientes lejanos?
—El hermano mayor.
—¿Cómo ol hermano mayor?
—-Sí, señor. El mío está en América.

U »  RAZONAMIENTO

Decía un médico a un comandante reti­
rado :

—I No beba usted tanto coñac! El al­
cohol abrevia la existencia.

—I Déjeme usted de consejos I A iní me 
va perfectamente, y tengo ya sesenta y 
cuatro años.

El médico replica incomodado:
—Pues si no hubiera usted bobklo nun­

ca lo iría mejor, porque ahora tendría 
ochenta!

REPLICA INMEDIATA

Hafaelito es un rapaz desaplicado, al 
cual sormonoa constantemente su madre 
para excitarle a quo estudie.

Una tardo, al volver de la escuela, dice:
—Tengo gana, mamá: dame algo de 

merendar.
—Toma — le dice su madre, dándole 

un pedazo de pan ; — pero piensa que no 
sólo de pan vive el hombre.

—Entonces, dame una manzana.

WHISKY

CLAYMORE

El maestro — Juanlto, cite usted un 
aparato do Física.

Juanlto — El termómetro.
El maestro — Muy bien. Ahora, usted, 

Pepito.
Pepito — El barómetro.
El mnestro — Muy bien. CJodconolm, 

cito usted ahora otro.
Oedeonclto — El kilómetro.

POR LA TANGENTE

Uua nocho que llovía mucho, uu señor 
se disponía a salir do casa para ir al 
casino, a pesar de las protestas de su 
mujer.

—I Pero, hom bro...! — lo dice ella. — 
¿Cómo te atreves a salir, lloviendo así 
do este modo?

—I Pero, m ujer.. .  ! — le contesta úl. — 
SI es del único modo que llueve en el 
mundo: de arriba para abajo.

EN UN BAILE
Qué dientes tan hermosos tiene esa se­

ñora !
—I Usted me adula, caballero I
¿Es usted su marido?
— No, señor; soy su dentista.

IN4i niiLuí1M11
INSTRUCCION FAMILIAR

Angelito pregunta:
—Papá: ¿quieres decirme por qué hay 

hombres negros?
—S í; para que puedan distinguirse do 

los blancos.
—¿Te incomoda que te haga preguntas?
—Al contrario, hijo mío; así es como se 

instruyen los niños.

INCONVENIENTES DE LO BARATO

Una señora tuvo la  debilidad do creer 
en un anuncio que decía: "Se retrata al 
óleo por 20 pesos”.

Encargó al pintor que la retratase, y 
cuando el retrato estuvo terminado, notó 
que no se parecía casi nada al original; 
la señora, entonces, indignada, le dijo:

—Usted mo ha engañado; ésa no soy yo.
—Señora — contestó el Apeles, — ob­

servo usted que el precio es bastante mó­
dico; por veinte pesos sólo pueden hacer­
se retratos con ligero aire de familia.

CLASE DE GRAMATICA

Pepito, invitado por el maestro a citar 
algunos adverbios de lugar, no sabo qué 
responder. Sus amigos, para sacaxle del 
apuro, lo apuntan en voz baja.

— Corea y lejos — dice tino.
—Acá y allá — añade ol otro.
Pepito ya tiene bastante, y, con sonrisa 

de triunfo, exclama:
—Uno de los principales adverbios do 

lugar o s ...  ir de un lado a otro.

SOPAS PURITÁ5

r u n  i m i  i « n

El peluquero — ¿Cómo quieres quo ti 
corte el pelo, Pepito?

El niño — Como a papá: afeitado pa 
encima de la cabeza.
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CHARADA 

Con premio

Segunda tercia postrera.
guerro del Paraguay, 
dice siempre que no hay 
como todo, otra lumbrera:
¡ primera entro las primeras 
•le la gran patria Oriental 1

••Ella*'

Todos evocamos su frase 
con veneración y con respeto:
“ En los humildes bancos do la escuela 
de la generación está el secreto".

Brolkis Bil Crodell.
COMPRIMIDO

Y tres fin — un acendrado 
patriota — siempre a su lado

i me llama, y luego reclama 
que le lea la Sección.
Presto especial atención 
a los juegos de total, 
porquo luego fin final, 
que tota! dos juicio quiere 
del modo más imparcial.

Así tengo pues que hacerlo 
y, ayer, lo hice, elocuente: 
dije justa, exactamente, 
lo que él pensaba también: 
quo una segunda final, 
gentil siempre y siempre amable, 
tiene un ingenio admirable 
y un talento excepcional.

Y que como él pienso Igual, 
v que quien tales cualidades

tiene — y esto es Indudable —
I  debe de ser, con certeza, 

alguna chica adorable, 
alguna excelsa belleza, 
todo modestia, franqueza,

; todo, todo, todo amor!
Lapicito.

Nota: Entre quienes envíen la solución 
i »saeta a esta charada, se sorteará la co- 

■í aocida obra de Javier de Vlana “ Gaucha", 
mcuadernada elegantemente, donada a eso 
»t'ecto por el autor de este juego.

Las soluciones deben enviarse a “Mun- 
1o Uruguayo” antes del próximo miércoles.

ANAGRAMA
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ÍO OH! YA JURÓ SER LIEBRE o
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Cuidad vuestra tez
Cuanto mis delicada y fina, mayormente está expuesta a las rudas Influencia» 
de las estaciones. Tanto en las playas come en las grandes ciudades y en las 

serranías, como en los establecimientos de campo, la tez sufre del influjo del 
sol y de los vientos y otros diverses factores contribuyen al desmejoramiento del 
rostro. — El uso constante de

GEROGUFICO COMPRIMIDO
A Actea y Daniel Amado Ríos.

A MI MITA DA COCO
EL MEMBRILLO

Leónides*
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

Mandólo*
ANAGRAMA
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<$>

O RIMO EN DIA o
<£ «>
O * DE ALBA PAZ O
<$> <$>

Escritora quo alcanzó la fama 
se verá en este anagrama.

Bernardo del Carpió*
CHARADA

A un baile del Parque Hotel 
dado en honor de dos dos. 
fuí vestido de dos tres 
con un un tres en la oreja ; 
allí encontró a mi tres cuarta 
vestida de mariposa, 
con un gran ramo en la mano 
y al brindarme una tres fin 
le dije: “ G racias... ¡te amo! 
y me contestó total:
1 Siento yo la misma cosa!

_ Elvira.

CHARADA

MI primera está en la mtisica 
y mi segunda también; 
mi dos y tercia es un pueblo 
en que hay muchas prima tres.
MI todo, si bien lo buscas, 
en los libros lias de ver.

• Obrizo.
ANAGRAMA

O <♦*§> O <$x$> O <$<$> O Qx&$> O <$*§• O <$x$> O&§> O 
<$> <$>
O ¡VOS, ILUSTRE HOMBRE O 
O GALO! (SIC) O
<?> <$>

Un ilustre hombre galo 
con su obra he encerrndo.

Rosa Manger.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

a g u a  N u p c i a l
Es el más sugestivo auxiliar para toda mujer

hermosa.
Depositarlos en el Uruguay: José J. Vallarme» é Hijo 
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C H O
A Lohengrin 

Katia y Tonito.

ANAGRAMA
A Omega Mu
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O UN ORNATO Y MUERO. O

O DUO GU. O
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Por su talento y tacto, 
si no fué lieb re ... gato 
por ella no nos dió, 
más sí bien presidió.

Soy curioso, original 
y de Interés general.

ANAGRAMA

ANAGRAMA
A. Sigma*

O <$x$> O O <$•<$> O <£<£■<§> O <$*♦> O <Sx$> O <$<$> O
3> <S>
O EL SOL SE RÍE, O
O ALBOR CANTA O
<$> <S>
O <$x$> O ̂ xS> O O 3 x$«S> o  <$*$• o  <§X$> o  <$& o

1»ara expulsar al portugués existió en
Montevideo.

secreta sociedad de patriotas que aquí leo.
Mainumby.

COMPRIMIDO

Minnesinger. — Será complacido en to­
do cuanto me pide; en este mismo número 
bago las salvedades del caso para satisfa­
cer sus deseos. Sus expresiones amables 
revelan que es Vd. tan gentil como inge­
nioso. Agradecido.

Si remo y Titoto. — Recibido su .inge­
nioso envío. Sobre el proyecto de Vds., 
muy loable por cierto, sería preciso con­
versar "¡n extenso”.

Lucecita. — De acuerdo; esa charada 
es bella por su fondo y forma. Gracias 
por sus frases de aliento y adhesión.

Prometeo. — Con mucho gusto; queda 
Vd. incorporado a la Sección. Gracias 
por sus felicitaciones que, en realidad, no 
me corresponden: son los colegas los fac­
tores do éxito.

El de la bolsa. — Un compromiso ine­
ludible. me alejó el lunes de la r.edacclón,

privándome del placer de estrechar su ma­
no. Espero nos favorezca con sus asiduas 
visitas.

San Juan Bautista. — El seráfico colega 
tiene abiertas las puertas del paraíso... 
digo l de la Sección 1

Estrellita (Santa Lucía), Walkyria. 
Fanfán y Guido. Una principiante, Brolkis 
Bil Tordell. El Marqués de Cachupín. Juan 
Facal. Sus envíos en mi poder; irán a 
su turno.

NOTA: Los anagramas y anagramáticos 
publicados con el lema ‘»New Jear", en el 
número extraodlnario do “ Mundo Urugua­
yo”, se atribuyeron por error, en el ve­
redicto. a Minnesinger. A pedido do este 
colega, dejamos constancia de que esos 
trabajos ingeniosos pertenecen a Domardo.

Saludos a todos de
Lohengrin.

Urdaneta.

Rita Reforti.
FRASE HECHA

A Centauro

O <$>* O f  O $  ■§ O <$X?*5> O O • O ■$•<$> o
❖  <&
O DEJA PROGRAMAR. O
<S> <$>
O HERMOSO ROMANCE DE O
<$> <$>
O EXCELENTE POESYA. O
<•>
O '«y? o  O Os  ■$><§> O <$x?» o o o

TTermoso poema con su gran autor 
y dramaturgo a quien lo dedicó.

Pensator» di Verano.

ANAGRAMA
A Centauro*

O * ^  0 < ^ 0  ^  O
^  <¿>
O RIE ESA HIJA DE AMOR O
<•> <$>
o  o  <? -$■ o  o  '§■$>§ o  '§■§> o o  <$*?■ o

Río esa hija de amor 
que es sti rima tan coqueta, 
que dió fama a esto poeta 
por su acento y su primor.

Daniel Amada Ríos.

ANAGRAMA
A Belkis.

Don Quijote.

CHARADA

Cuando llegues hermana, sobre un lecho de
flores,

con rosas, ¡muchas rosa3 1 estaré solución; 
serás la confidente do mis Mancos amores; 
pura tí, un libro abierto será mi corazón.

No habrá tercera cuarta quo intercepte tu
paso.

I Quisiera que llegaras un triste atardecer 
después que todo hubiera llegado ya a su

ocaso
r y la pálida Venus empezara a nacer.

Quisiera quo tus ojos, tan grandes y tan
hondos.

tuvieran ese día un tranquilo mirar; 
quisiera, por tus manos descamadas y frías, 

.'[con amor, esa tarde, sentirme acariciar.

Un dos un fin hermana, me llevarás muy
lejos,

a un país muy distante donde no haya dolor, 
donde no haya falsía ni tampoco egoísmo..
; Muy lejos, hermanltn! ¡ Donde reine el

am or! 
Actea.

ANAGRAMA
fA Gloria Gorki.
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I

o  PARA! ¿SE VE DEL ROJO? O
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Para tí he escondido 
filántropo conocido.

Omega Mu.

GEROGLIFICO COMPRIMIDO

R
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Hamlet.

ANAGRAMA
A Todos,

o O '$''*>O O o o  ? O'í*$>o 
<♦> <?>
Ó Los saludos con Miss Grinloohe O
<•> <?>
o<? V ì ’O f y ì o

Frase y persona conocida 
aquí está escondida.

Principiante.

A Lohengrin

H A M L E T
C L A R O

T O N O  T O N O
Clerambault.

Actea y Daniel Amado Ríos. ¡

SOLUCIONES DEL NUMERO 158:

Charada de Violeta do los Alpes: Adi­
vinador-; Anagrama de Belkis: Rita Refor- 
ti, Mandólo. Acertijo (debió salir firmado 
por Minnesinger y Domardo): Porque si 
es flor termina en fruto; Anagrama de 
Magda y Mema: República Argentina. Es­
tados Unidos del B rasil; Anagrama do 
Oxe: La casa de la Troya; Anagrama de 
Titoto y Siremo: Mateo Alomán; Anagra­
ma de Una más: Ricardo Wagner. Lohen- 
grin. Maestros cantores; Comprimido de 
Gloria Gorki: Reintegro; Anagrama de
Luis de Covadonga: Francisco de Quevedo; 
Comprimido en figura de Lapicito: Escan­
día; Logogrifo de Chula Pona: Raimundo; 
Jeroglífico Comprimido Interpretativo (de­
bió salir firmado por Rita Reforti y Man­
dólo): Daré honor a tu pseudónimo: 
Lámpara logogrifo de La divina Eulalia: 
Rectángulo; Charada de Morocho feo: Aro­
ma; Logogrifo de Tannhauser: Carolina; 
Cuadro literal de Chula Pona: Tajo. Aral- 
Javn. Olas; Jeroglífico Comprimido de 
Actea (salió sin título y sin la dedicato­
ria a Oniega Mu): Vas en pos de una 
quimera; Anagrama en Jeroglífico Com­
primido de Rita Reforti: El escarabajo 
do oro; Comprimido de Gloria Gorki: Ves­
tidos; Frase Hecha en figura de 45 gra­
dos: Te veo venir boyando.

MARCO NI GR AMAS

Belkis. — Sus colaboraciones no sólo 
son publicabas sino que tienen, por de­
recho propio, un puesto preferente en 
“Pasatiempos". Su preciosa charada evi­
dencia Ingenio y sentimiento y no sé cual 
do ambas cosas prefiero en o lla ... Po­
siblemente la segunda, ya que es más di­
fícil hallar almas que cerebros... Esporo 
a su mensajero.

Lapicito. — En mi poder sil» juegos; lo 
escribo directamente. Gracia por su envío.

Rita Reforti y Mandólo. — Recibidas y 
computadas sus soluciones. Empiezan Vds. 
b ien ... que continúe I

Mozart. — La mayoría de sus juegos 
serán publicados a su turno: tiene Vd. 
condiciones para triunfar.

Gloria Gorki. — Yo, en esta emergencia, 
me lavo las manos como P llatos... Tras­
mito a “ Rita Reforti y Mandólo" sus sa­
ludos y gratitud por ol happy new year* 

Hamlot. — No estoy de acuerdo con 
todas las manifestaciones de su ca rta : el 
control más lógico y elemental exige a 
veces esas pequeñas molestias que a Vd. 
tanto le violentan. Como creo sinceras sus 
oxpreslonos do adhesión hacia mí modesta 
persona, espero sean ratificadas con sus 
frecuentes envíos. Mo reltPro su amigo.

y en presencia de I03 interesados que deseen concurrir a presenciar el acto, 
procederá a abrirlos tomando un nombro de cada sobre para formar la so­
lución quo podrá ser como el siguiente ejemplo:

D — lie  met riti 
l ì  — l*ì ni il in 
X  - Xcpom ncciin  
T  — Tom asa 
I  Ign ac ia  
X — Hevea 
O -  OlMlnlia 
li -  L in a

Para facilitar el concurso, declaramos quo todos los nombres fguran  en 
el santoral o en la guía social del Almanaque - Guía de “El Siglo" para 1922.

Con cada estuche de los que sirven de envase al pomo do DENTINOL, pue­
den remitirse DIEZ listas y con cada cabeza do negro do los avisos del 
Dontinol, una lista.

La persona que acierte los ocho nombres de la lista será obsequiada con 
un esplómtdo fonógrafo eléctrico de valor de $ 500. — adjudicándosele a 
la que más se aproximo en el caso de que nadie acertara todos los nombres.

Siendo varias las personas quo estuvieran cu Iguales condiciones, se sor­
teará entre ellas.

Las listas deberán ser claramente firmadas y constará en ellas la di­
rección del remitente.

Una misma persona puede remitir cuantas soluciones deseo.
Las listas doberán envlnrse a la Agencia Publicidad, Capurro & Co. calle 

Juan C. Gómez 1386, Pinza Constitución, donde se encuentra en exhibición 
el magnífico fonógrafo.

En breve se fijará la fecha de clausura.



ES EL 
MEJOR 
RELOJ;

EM VENTA EN TODAS LAS 
RELOJERIAS

MUNDO URUGUAYO 

Concurso de t)¡bujos Infantiles • — : .-m n

Con prem ios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
»ancurso de dibujos infantiles en el acompañados dol titulo o explica- 
jue pueden intervenir todos sus pe- dones de lo (fie representan, notn- 
juefios lectores. Los dibujos que se bre, lirccción y edad dd pequeño

onvien no han de ser (»piados y se­
rán hechos con pluma y tinta nrjra, 
en un papel •  cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán «or

amor al rspaldo Cada mei «  pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean niáj interesan- 
te», con valiosos juguetea. Todot 
lo» dibujos que *e envíen y tengan 
algún mérito serán publicado» ca
MUNDO URUGUAYO.

“ Una caricia” , por Juana J. Sturla, 
edad 12 años

“ Dándolo sopa a su hermanlto” , “Mo parooo que allá vio- “Jugando al tennis”
por Elodlnltu Agorrody, edad 10 no” , por 11. Coppctt!, odad por Carlos Capde-

uüos 10 uño» hourat, edad 11 años

“Sufra carita” , por 
Nieves De Angells, 

edad 10 años

“ Mo quedé sin enfé, por Ma- “ ¿Me aceptarán este dllmjl- 
ría Amalia Mendoza, edad 8 to?”, por Lilian Bennett, edad 

años 7 años

“La chacra de mi tía”, por M. E 
Cántaro, edad 12 años

agentes de la autoridad. Pero resul­
tó que a las veinte y cuatro horas 
todo el mundo estaba convencido de 
que aquél decreto no se podía llevar 
a la práctica. ¿ Por qué todo el mun­
do blasfemaba? Es posible. Pero en­
tre todo el mundo estaban los mismos 
policías que cuando un delincuente no 
quería hacerles caso se violentaban 
y  empezaban ellos mismos a blasfe­
mar por todo lo alto. Y, naturalmen­
te, el público se reía a más y mejor.

Pues bien, hemos recordado ese su­
ceso verídico al enterarnos uno de 
estos días de lo que ha ocurrido en 
Norte América ahora mismo.

Y por adelantado, dejamos consig­
nados nuestros temores de que la ley 
seca en Norte América va derecha­
mente a un fracaso. ¿Por qué la 
gente quiere beber? Quizá sea por 
eso, pero también porque las mismas 
autoridades beben.

La noticia a que nos venimos refi­
riendo dice — y no ha sido desmenti­
da hasta ahora — que el Jefe de la 
Oficina de Prohibición de Nueva 
York y 10 personalidades más, han 
sido procesados por abusar de sus 
funciones para procurarse whisky pa­
ra su consumo personal.

¿Qué tal? ¿Qué les parece a uste­
des el suceso? ¿No es altamente sig­
nificativo de nuestra misérrima debi­
lidad humana? ¡Nada menos que el 
propio jefe de la oficina que había de 
prohibir a los demás que bebiesen! .. .

Pero en realidad, mirándolo bien, 
ese ciudadano no es responsable de 
lo que ha hecho. A lo mejor resulta 
ser un honesto padre de familia que

tunadamente no son tantos como s 
podría creer. De ese modo, no habría 
peligro de tentación ninguna. El bo­
rracho de pura cepa — y nunca se 
ha empleado con más justicia esta 
expresión — no tiene necesidad de 
que lo inviten, ni de que el demonio 
lo tiente. Solo con pensar en el vino 
siente ya los primeros marcos de la 
embriaguez. Y ocurriría que los tale 
puestos en ese cargo, conocerían co­
mo nadie quien bebería por necesi­
dad y quien por vicio. Serían perfec­
tos técnicos en la materia.

Y si al final ocurriese que ellos 
mismos se lo bebían todo y no deja­
ban ni una gota para los demás, me 
jor que mejor.

—¿No dicen que hay que suprimir

LA HUELGA TRANVIARIA
En vano por las calles, rompiéndome las sienes.
Yo busco los tranvías con ardoroso afán.
I I’ensar quo en los bolsillos no hay más que dos vintenes 1 
Ansioso me pregunto. ¿En dónde están los trenes?
¿En dónde están los trenes? ¿Señor, en dónde están?

I Muy largo, muy abrupto, muy bravo es mi camino 1 
En vano muchos taxis se van para la Unión, 
la Aguada. Miguelete, Malvín, Paso Molino.
Tendré quo resignarmo ¡ Yo pobre peregrino 1 
A andar por esas calles, por cuadra, a patacón.

¿Verdad es lo quo miro? ¿Estoy viendo visiones? 
[Triunfante so aproxima mi tán soñado 10 
1 Ligero 1 1 Disparando 1 ¡ Tomemos posiciones 1 
I Ah suerte trem ebunda!... i Ah falsas Ilusiones I . ..
El tren que se aproxim a... Itesulta un 23.

¡Ya va para hora y medial Las esperanzas mías 
cual aves Becquerianas con rapidez so ván.
1 Hay tantos quo me Imitan ni lado de las vlces I 
Con furia me interrogo ¿Do so hallan los tranvías?
¿En dónde están los tramways? Señor ¿En dónde están?

[Por fin ya so aproxima 1 ¡El 10 1 ¡El verdaderoI 
¡ Corramos a asaltarlo 1 ¡ Por fin, Señor, por fin 1 
—1 No empujo l

—¡ No me aplaste I
—J Verdugo

—¡ Majadero l
—¡ Me pisa cinco callos I

—¡ Me rompo mi so(mbrero 1
—¡ Cuidado la señora

l Ah 1 I Qué Individuo ruin 
¡La plataforma Henal ¡Yo siempre desdichadol 
En la ventana solo me logro colocar.
—j Respeto a las mujeres 1 ¡ Soez, desvergonzado I 
(mo dice mi vecina) — i Qué venga acá el soldado 1 
| Ay, sáquelo a esto mozo, quo viene aquí a embromar!

Mo expulsan por la fuerza, al miriñaque paro
Y al techo me encaramo en cómica ascensión 
¡Oh numen de los dioses helenos del Parnaso 1
El tren dobla una curva, mo arroja hacia el acaso
Y doy con mi persona muy lejos del vagón.

Cubierto de chichones, sangrándome las sienes 
mientras los comedidos, por la Asistencia ván, 
mo expreso acongojado, contando mis vintenes.
¡Oh manes de los dioses! ¿Por qué hay tan pocos trenes? 
¿En dónde están los trenes? Señor ¿En dondo están?

Kate-Kúmeno-

La obra indispensable en todos los hogares y casas de comercio

Guía de Montevideo por Calles, Gremios y Apellidos 
Guía de los Departamentos 

Guía Social
Guía Administrativa

C O N T IE N E  TO D O S LOS DATOS DE C O N S U LTA  DIARIA  

Precio del ejemplar: $  3 . 5 0  en todas las librerías y en la

AGENCIA “ PUBLICIDAD” CCA g o m eT i386

Gy la seca N  orte Aixéi ica
Hace algunos años, ministro espa­

ñol tuvo la peregrina idea de prohi­
bir la blasfemia en plena vía pública. 
Y naturalmente los agentes de poli­
cía fueron los encargados de supri­
mir por la fuerza toda palabra gro­
sera proferida en presencia de los

en su vida ha tomado un “bock”. Pe­
ro lo han puesto en esos pegados, y 
a fuerza de husmear donde se bebía 
y se tomaba alcohol, acabó por tomar­
le el gusto. ¡ El diablo sabe tentar tan 
requetebién!

Nosotros, para orillar esos peligros 
propondríamos que se encargase de 
la represión del alcohol a todos los 
grandes borrachos de cada país. Afor-

el alcohol? — nos decía una vez uno 
del gremio. ¡ Pues yo lo suprimo be- 
biéndomelo 1

Y tenia razón por toneladas.
.jg —   ̂ - ...........................- 1

Ha dicho Eugenio D’Ors en nues­
tra ciudad: “La verdad no la encon­
tramos nunca; la verdad, la inven­
tamos siempre”.

Entonces, ¿qué será la mentira?

P A R A  L A S  A l v i  A S  D E  C A S A

Manera fácil y sencilla que recomienda una revista neoyorquina, para corregir a los que tienen la mala costumbre
de echar la ceniza del cigarro en cualquier sitio



Hugo A. Sánchez Parodi 
2 años — M ontevideo

Deimita Durañona 
5 años — M ontevideo

Margot Bogliacino 
15 m eses — M ontevideo

Amanda Rosa González Genovese 
3 años —• M ontevideo

Néstor Hugo Sricrra Orlando 
7 m eses — Florida

Pedro Grana Gómez 
1 7 m eses — Soriano

Olga Grlardi 
1 año — Montevideo

Beatriz Frávega Lombardi 
5 112 a ñ o s — M ontevideo

Xélida J. Cagnone 
5 años —  Manga.

Atilio Dondo
S e d ra s c h i

Elsa Martha Espeleta 
5 años —  N ueva P a lm ira

Marta Violeta Sicardi Jubin 
5 años —  M ontevideo

Lolita Buda 
5 años — M ontevideo

Maruja Calandria Genrsans 
5 años — Montevideo

Alba Iris Calandria Genisans 
2 112 a ñ o s — Montevideo

Elida Brito Abellla 
3 años — Montevideo

Irma España 
14 m eses — M ontevideo

Mary Elsa Sierra Orlando 
27 m eses —  F lo rida

Carlos Arocena Vásquez Varela 
3 años —  P ay san d ú

■ i

Bebito Ferret j ans Carbonell 
1 año  —  M inas

Blanca Reneé Meira 
5 m eses —  M ontevideo

Wilson Alberto Azzarini 
2 112 años — Montevideo

Matei Maggi Nogueira 
2 años — Unión

Walter González 
22 m eses — M ontevideo

V  V .

Claudia T. Bailará 
20 m eses — M ontevideo

.losé Carlos Bardccio 
5 años —  U n ió n

Olguita Elda Sica 
2 y 112 años — M ontevideo

Santiago García 
14 m eses — Montevideo

Zulema Teresa S. Millonico 
2 y 112 años — Montevideo

¿CUÁL ES EL N IÑ O  MÁ& LINDO  DEL U R U G U A Y ?
Gran certamen de belleza Infantil — MUNDO UKUGUAYO - “ba Razón"



LA OBRA INDISPENSABLE EN 
TODAS l a s  CASAS DE FAMILIA 
Y LAS CASAS DE COMERCIO

Harinas de Eegumbres y  C 
Especiales paro § opas

va. misma, señorita, puede hacerlo.

En pocos minutos y con la mayor facilidad puede 
Vd. teñir con el J a b ó n  “ K I T "  lo que Vd. desee, 
sin estropearse ni mancharse las manos.

H ay  existencia de todos los colores.
Damos a Vd., personalmente o por escrito, las 

instrucciones que crea necesarias.

El mejor alimentoPida “ R I T ”  en todas partes. $  0 . 4 0

Depositarios generales: CAPURRO & Co 
J. C. Gómez, 1392 - Plaza Constitución

nmos

I mpresa en i.os T am bres de U car B lanco U nos, —  LMPiRíENTA IiA TIN A . — Calle F lorida 1 r»-i> y P aysandO S32
P ara la AGENCIA PU 13T-JCIPAD. —  Capurro & Co.


